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INTRODUCCIÓN 
La capacidad para el consentimiento matrimonial es uno de los temas 
que más atrae a la canonística contemporánea, más aún desde la promul-
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gación del Código de Derecho Canónico del 83, en cuyo canon 1095 se 
recogen tres supuestos de incapacidad consensual. 
Sin embargo, a nuestro parecer el estudio de la capacidad en la doc-
trina y en la jurisprudencia se ha centrado demasiado en el tema de las psi-
copatologías y no se ha resaltado el papel del hombre -con su obrar libre y 
responsable- en la adquisición de la capacidad para el consentimiento ma-
trimonial. ¿Tiene algo que ver la adquisición y el desarrollo de las virtudes 
humanas en este proceso? 
La finalidad de este trabajo es, analizando el concepto de la capacidad 
matrimonial y el proceso a través del cual se obtiene esta capacidad, hacer 
una contribución a la comprensión de la naturaleza del consentimiento y la 
capacidad matrimonial, a la luz de la teoría de las virtudes humanas. 
Al estudiar la capacidad en la doctrina canónica hemos encontrado 
muy poco sobre este tema. La misión de las virtudes en el matrimonio in 
facto esse ha sido ampliamente estudiada, sobre todo por la ética y la teo-
logía moral. Por el contrario, su misión en el infieri del matrimonio ha 
sido casi totalmente obviada por los estudiosos del Derecho Matrimonial 
Canónico, concretamente al referirse a la naturaleza del compromiso ma-
trimonial y a la capacidad para éste. 
Por ello, después de haber estudiado el concepto de capacidad en la 
doctrina canónica, hemos decidido hacer un estudio dirigido más a una 
consideración filosófica y antropológica de la capacidad, siguiendo aquel 
consejo que daba Juan Pablo II a la Rota Romana en sus discursos del 87 
y el 88, sobre la necesidad de fundamentarnos en la recta antropología 
cristiana para interpretar correctamente las normas jurídicas sobre la inca-
pacidad. De ahí que nos hayamos centrado más en filósofos y antropólo-
gos a la hora de desarrollar nuestra investigación. Hacemos mención a la 
doctrina canónica en la medida en que es necesario para entender y apoyar 
nuestras afirmaciones, teniendo en cuenta también que hay conocidos ca-
nonistas que nos presentan concepciones sobre la capacidad de hondo 
contenido antropológico. 
Hemos estudiado la capacidad como realización autobiográfica, en la 
que hay dos elementos esenciales: la inclinatio naturae al matrimonio y el 
obrar libre del hombre. Teniendo en cuenta estos dos puntos de apoyo, se 
entiende en su globalidad el proceso de adquisición de la capacidad y la 
misión de las virtudes en éste. 
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Al final hacemos un breve análisis de la misión de cada una de las 
virtudes cardinales -prudencia, justicia, fortaleza y templanza- y su lugar 
en el proceso de adquisición de la capacidad y en la naturaleza de la misma 
capacidad como aptitud. Para entender adecuadamente nuestras afir-
maciones es necesario tener clara la naturaleza de cada una de estas vir-
tudes, más aún por lo ambiguo de las concepciones modernas sobre las 
virtudes. 
Aunque sea adelantar una conclusión, podemos afirmar que en el es-
tudio de la teoría de las virtudes podemos descubrir una importante apor-
tación para la comprensión de la naturaleza de la capacidad para el matri-
monio, dado que las virtudes humanas forman parte del entramado mismo 
de la capacidad para el consentimiento matrimonial. Es nuestra intención 
resaltar la importancia de las virtudes no sólo para que exista el consenti-
miento matrimonial, sino para que los contrayentes puedan emitir un con-
sentimiento más pleno y con más posibilidades de realización adecuada en 
la vida matrimonial. Dar luces sobre este aspecto es el objeto de nuestra 
investigación, como una contribución a la construcción del concepto posi-
tivo de capacidad. 
No prentedemos, en modo alguno, defender la carencia de las virtu-
des humanas como capítulo autónomo de la incapacidad, lo que podría dar 
lugar, siguiendo las categorías en que se mueve parte de la canonística 
moderna, a pensar que se pueden añadir nuevos capítulos de nulidad. Lo 
que buscamos es, teniendo en cuenta que el concepto de incapacidad es un 
concepto jurídico distinto de las causas que la originan, llamar la atención 
sobre la importancia del aspecto biográfico del desarrollo de la persona en 
la adquisición de la capacidad. 
I. EL CONCEPTO DE CAPACIDAD 
Si bien es cierto que, siendo el matrimonio una realidad de derecho 
natural, es suficiente que el legislador establezca los supuestos en los que 
no hay capacidad -concepto negativo- nos parece que la doctrina, para 
contribuir a la correcta interpretación de las normas legales, debe construir 
el concepto positivo, es decir, estudiar la capacidad en sí misma, como 
realidad previa al matrimonio y condición indispensable para su naci-
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miento. No hay mejor modo de saber cuándo falta la capacidad que saber 
qué es la capacidad y cómo se alcanza. 
Por otra parte, siendo el consentimiento matrimonial el eje en el que 
se apoya todo el sistema matrimonial de la Iglesia -porque en él se apoya 
la realidad natural del matrimonio- urge que demos una mayor importancia 
a la preparación de ese acto vital que es el pacto conyugal, a la formación 
y preparación de los cónyuges para que puedan consentir matrimo-
nialmente y que pongamos los medios para detectar con antelación 
aquellos defectos que harían ineficaz o inexistente el consentimiento 
matrimonial. 
Conviene, pues, un giro copernicano en el Derecho Matrimonial 
Canónico. Opinamos, con Viladrich 1, que el estudio del Derecho Matri-
monial de la Iglesia no puede seguir girando en la preponderante preocu-
pación por las patologías del consentimiento matrimonial y, menos aún, 
en el descubrimiento de éstas una vez celebrado el matrimonio. Si es tan 
importante el acto del consentimiento matrimonial, demos un mayor peso 
al estudio de este acto en sí y al camino que lleva a la adquisición de la ca-
pacidad. Hace falta, en pocas palabras, que demos un mayor peso al es-
tudio de la naturaleza del consentimiento y la capacidad y que no nos que-
demos en las patologías de éstos. 
No sin razón, algunos autores han llamado la atención sobre la nece-
sidad de estudiar el matrimonio y el consentimiento desde una perspectiva 
más positiva y general 2. 
Para dar este giro en la concepción de la capacidad para el matrimonio 
hay una serie de conceptos que deben ser tomados en cuenta: el concepto 
de normalidad, al que tantas veces ha hecho referencia Juan Pablo II 3 , la 
capacidad como aptitud natural y adquirida, la madurez para el matrimo-
1. Cfr. P. J. VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial de la Iglesia, en «Ius 
Canonicum» 54 (1987), pp. 530-534. 
2 . S. LENER, L'oggetto del consenso e l'amore nel matrimonio, en «Annali di Dot-
trina e Giurisprudenza Canónica» (1), Roma 1971, p. 140: «No han faltado autorizadas 
opiniones sobre el punto de que toda la sistematización doctrinal del matrimonio canónico 
resultaba construida demasiado en función de una indefinible patología (y por ello 
casuísticamente), y no en base a la fisiología de la institución, es decir, sobre una sólida 
definición científica de su positiva, unitaria y universal esencia jurídica». La traducción es 
nuestra. 
3 . Cfr. JUAN PABLO II, A ojficiali e avvocati del tribunale della Rota Romana, en 
«Insegnamenti di Giovanni Paolo II » 11, 1 (1988), pp. 193-201. 
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nio, etc. Antes de entrar de lleno en nuestro estudio haremos un rápido re-
corrido del concepto de capacidad en la doctrina canónica. 
A. La capacidad en la doctrina 
Al estudiar el concepto de capacidad en la doctrina canónica, nos en-
contramos con que la mayoría de los autores, anteriores y posteriores al 
Código del 83, se dedican al estudio de los diversos supuestos de incapa-
cidad. La capacidad en sí misma, su naturaleza vista desde un punto de 
vista positivo, ha sido poco estudiada. Abundan las colecciones de juris-
prudencia, pero hay poco desarrollo doctrinal 4. Veremos ahora lo que di-
cen algunos de los principales autores sobre el concepto de capacidad, 
para pasar luego al concepto positivo de capacidad. 
Santo Tomás, refiriéndose a la aptitud para el matrimonio, dice que 
«a todas las cosas naturales se les ha señalado un término de magnitud y 
de aumento; por donde se ve que, siendo el matrimonio natural, debe te-
ner un tiempo determinado, cuyo defecto lo impida» 5. Es éste un punto de 
partida: debe haber un momento, un tiempo, en el que se adquiera la ca-
pacidad para el matrimonio 6. El problema está, a nuestro parecer, en que 
muchas veces esto se interpreta como que necesariamente, puesto que la 
capacidad es natural, se debe alcanzar en un momento determinado. 
Antes del Código del 83 la mayoría de los autores se referían a la dis-
creción de juicio como criterio de capacidad para el consentimiento matri-
monial. Muchos la relacionaban con la pubertad. Hervada-Lombardía dan 
la siguiente definición: «La discreción de juicio mínima pero suficiente 
para el matrimonio es aquella que tiene la generalidad de los hombres una 
4 . Cfr. SABATTANI, L'evolution de la jurisprudence dans les causes de nullité de 
mariage pour incapacité psychique, en «Studia Canónica» 1967, pp. 153-154: «Abundan las 
colecciones de jurisprudencia, pero faltan investigaciones personales»; CASTAÑEDA, Los 
estados demenciales como vicio de consentimiento, en «Curso de Derecho Matrimonial y 
Procesal Canónico para profesionales del foro», Salamanca 1975, p. 73: «Por lo que se 
refiere a la doctrina, aun la más reciente, hemos de decir que, de una manera casi general, 
apenas han tratado la cuestión». 
5 . SANTO TOMÁS, Summa Theologiae , Suppl., q. 58, a. 5 sed contra 2. 
6. Hay una interesante polémica sobre la discreción de juicio, la edad en que se 
adquiere y la pubertad que ha sido muy tratada por la doctrina canónica. Hay sobre este tema 
un estudio muy claro de E. TEJERO en La discreción de juicio para consentir en matrimonio, en 
«Ius Canonicum» 44 (1982), pp. 403-534. 
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vez alcanzada completamente la pubertad (hacia los 14 años cumplidos, 
con variaciones antes aludidas según los lugares). Quien tenga la edad 
mental y madurez personal correspondiente a esa fase de la vida humana 
es, sin duda, capaz para el matrimonio en razón de la suficiente discreción 
de juicio. La edad mental menor o una madurez personal inferior, puede 
ser suficiente para el simple consentimiento, pero no conlleva una sufi-
ciente discreción de juicio (iudicium practicum ) para comprometerse en 
matrimonio» 7. 
D'Avack afirma que el legislador no tenía por qué regular jurídica-
mente las causas de incapacidad, como efectivamente así lo hizo hasta el 
Código del 83. El motivo es que son causas de derecho natural 8. Al men-
cionar el consentimiento matrimonial dice que «exige de necesidad en los 
contrayentes dos fundamentales requisitos de capacidad natural: la capaci-
tas corporis, que consiste en la potentia actualis ad actus de se aptos ad 
prolis generationem perficiendos, y la capacitas animi, que consiste en la 
discretio judicii ad vinculum intelligendum et eligendum. Como vemos, 
para el común de los casos es el legislador mismo quien provee a garanti-
zar la existencia de esta doble capacidad de los contrayentes a través del 
impedimentum aetatis, es decir, prescribiéndoles para poder contraer el 
haber alcanzado una edad tal en la cual se pueda presumir razonablemente 
que estén en posesión sea de la sufficiens potentia animi, sea de la 
sufficiens potentia corporis. Hay, sin embargo, personas, en las cuales 
esta mencionada capacidad natural de ánimo y del cuerpo pueden en-
contrarse alteradas, disminuidas o incluso ausentes por diversas causas 
patológicas» 9. 
El mismo autor afirma más adelante que lo que importa no son las 
causas patológicas, sino la existencia real de una incapacidad, de un de-
fecto grave en la discreción de juicio, sea cual sea la causa que le da ori-
gen: física, psíquica o moral, y sin importar si existe sólo en el momento 
de prestar el consentimiento o si es permanente. La capacidad es capaci-
7. J. H E R V A D A - P . LOMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios, III. Derecho Matri-
monial (1), Pamplona 1973, p. 381. 
8. Cfr. P.A. D ' A V A C K , Cause di nullità e di divorzio nell Diritto Matrimoniale 
Canonico (Voi. 1), Firenze 1952, p. 115. 
9 . Ibidem, p. 114. La traducción es nuestra. 
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dad actual para un acto humano: el consentimiento. Vemos aquí una vi-
sión más amplia de los conceptos de capacidad e incapacidad 1 0. 
Bernhard define la discreción de juicio proporcionada al matrimonio 
como la «madurez del intelecto y de la voluntad que hace al hombre capaz 
para emitir un consentimiento matrimonial psicológicamente suficiente» 1 1. 
Como podemos ver, también relaciona directamente la capacidad natural 
con la discreción de juicio. Lo mismo hace Serrano Ruiz, estableciendo 
además que hay un término más amplio que es el de madurez 1 2 . Es la 
postura de la gran mayoría de los autores, antes y después del Código 
del 8 3 1 3 . 
Entre los autores posteriores al nuevo código, vemos en Aznar un én-
fasis tal vez excesivo en las enfermedades psíquicas. Se refiere a ellas en 
el comentario a los tres epígrafes del canon 1095 1 4 . En los comentarios al 
10. Cfr. Ibidem, p. 150: «Es totalmente indiferente que el defectus discretionis judicii 
tenga su origen en una causa o en otra, tenga un origen físico, psíquico o moral, presente una 
duración permanente, transitoria o momentánea, sino que en sus efectos concretos tenga una 
importancia tal que produzca una perturbación o disminución tal de la natural capacidad 
intelectiva o volitiva del contrayente en el acto de prestar el consentimiento, que le prive en 
ese momento de la maturitas judicii matrimonio proportionata ». 
11. J. B E R N H A R D , L'incapacité morale: incapacité a assumer ou a accomplir les 
obligations du mariage?, en «Etudes de droit et d'historié Mélanges Wagnon», Lo vaina 
1976, p. 462. 
12. Cfr. J.M. SERRANO RUIZ, Nulidad de matrimonio. Coram Serrano, Salamanca 1981, 
pp. 168-169. 
13. Hay una postura que nos ha parecido muy original, la de GONZALEZ DEL VALLE, para 
quien la discreción de juicio no estaría directamente exigida por la naturaleza humana sino 
que sería una determinación del derecho de la Iglesia. Para él, por ser el consentimiento un 
acto humano, bastaría con el uso de razón de los siete años. Separa el acto de consentir de la 
discreción de juicio. No estamos de acuerdo con esta idea. Desarrolla su postura en su obra 
Derecho Canónico Matrimonial, Pamplona 1983, pp. 90-96. 
14. « I o . (...) Todas las enfermedades que impiden el desarrollo y ejercicio de esta facul-
tad, con las características de antecedente, grave, etc., constituirán este defecto de consenti-
miento. 2 o . (. . .) Dicha falta debe ser grave (...) y debe versar sobre el objeto del matrimonio. 
Las anomalías más corrientemente productoras de este defecto son las psicosis, neurosis, 
etc. 3 o . (. . .) Se trata de una imposibilidad de prestar el objeto del consentimiento matrimo-
nial debida a una causa de naturaleza psíquica, entendida en un sentido amplio. Dicha incapa-
cidad, referida al objeto del matrimonio (c. 1055), debe ser cierta, antecedente, grave, pro-
funda, absoluta o relativa, etc. Particular importancia tienen en este tipo de causas los peri-
tajes psiquiátricos y psicológicos, regulados en los ce. 1547-1581 y 1680» F. A Z N A R , 
Comentario al c. 1095, en «Código de Derecho Canónico», Ed. bilingüe comentada, 
Salamanca 1985, p. 530. Como se observa, en el comentario al n. 3 o hay una mayor 
amplitud, al referirse al sentido amplio de la expresión. 
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canon hace continua mención de las enfermedades psíquicas que pueden 
dar lugar a esos tres supuestos de incapacidad. 
E. Vitale, al comentar el canon 1095, 2 o , nos da una definición de 
discreción de juicio similar a la de la mayoría de los autores 1 5 , pero no 
expone cuáles pueden ser las posibles causas de incapacidad por este su-
puesto. Sin embargo, al comentar el epígrafe 3 o del canon afirma que la 
causa de la incapacidad está en la existencia de una psicopatía sexual. No 
se refiere a otras posibles causas de incapacidad y sostiene que la causa de 
la incapacidad está en una situación morbosa de origen psíquico 1 6. 
Martín de Agar no duda en afirmar que la enfermedad grave es con-
dición necesaria para que exista una incapacidad consensual. Sería condi-
ción necesaria, pero no suficiente 1 7. 
Pompedda nos da una definición de las causas de incapacidad un 
poco más amplia. No se detiene a definir el concepto de capacidad, pero 
lo relaciona con el concepto de normalidad, lo que abre un panorama más 
amplio a la hora de estudiar la naturaleza de la capacidad para el consenti-
miento matrimonial. También relaciona la capacidad con la inclinación 
natural al matrimonio; tal vez excesivamente, al no entrar en su análisis la 
consideración del obrar responsable del hombre en la maduración 
personal 1 8 . 
15. E. VlTALE-S. BERLINGO, Diritto Matrimoniale Canonico, Milano 1989, p. 96: «La 
jurisprudencia en tal sentido habla de una "discretio iudicii" proporcionada a la "substantia 
matrimonii" o, lo que es lo mismo, de una facultad crítica idonea a permitir al sujeto formular 
un juicio práctico con el cual él mismo confronta los deberes matrimoniales con la propia 
situación concreta, y valora si es conveniente para él asumirlo para toda la vida». 
16. Ibidem, p. 97: «La incapacidad, en tal caso, tiene su origen en una psicopatologia 
sexual: la ninfómana o el sátiro son incapaces de observar la obligación de la fidelidad; el 
homosexual, el masoquista, el sádico, aun pudiendo cumplir el acto sexual, no son capaces de 
llevar una vida conyugal normal. Se verifica, en tales casos, una incapacidad por una 
particular costumbre de vida sexual, que tiene su origen en una situación morbosa de origen 
psíquico». 
17. Cfr. J.T. MARTIN DE AGAR, L'incapacità consensuale nei recenti discorsi del 
Romano Pontefice alla Rota Romana, en «Ius Ecclesiae» 1 (1989), p. 407 (nota 18). 
18. M.F. POMPEDDA, // canone 1095 del nuovo Codice di Diritto Canonico tra 
elaborazione precodiciale e prospettive di sviluppo interpretativo, en «Ius Canonicum» 54 
(1987), p. 544: «Pero también la argumentación tomista sobre el término máximo de la 
discreción de juicio exigida conserva, al menos formalmente, toda su fuerza, puesto que se 
basa en el principio de que la naturaleza humana dispone por sí misma, inclina al hombre al 
matrimonio, y por tanto lo madura y lo prepara para ello. De lo que tal vez permanece un 
reflejo en la presunción iuris, ya contenida en el viejo Código (can. 1082 §2) y retomada en 
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Al comentar el primer epígrafe del canon 1095 se refiere a las enfer-
medades mentales y a los trastornos transitorios, tales como la ebriedad, 
la hipnosis o las sustancias tóxicas 1 9 . Luego, al analizar el epígrafe se-
gundo, nos dice que el defecto grave de la discreción de juicio no es un 
concepto médico, psiquiátrico o psíquico, sino un concepto jur ídico 2 0 . 
Por último, al referirse al tercer epígrafe de este canon, hace un análisis 
del término causas de naturaleza psíquica, dejando abierta la posibilidad 
de que haya causas distintas de las psicopatologías que puedan dar lugar a 
una incapacidad consensual 2 1. 
Es interesante también una afirmación de Hervada-Lombardía en la 
que se nos dice que, siendo la discreción de juicio una capacidad natural, 
sólo una enfermedad psíquica podrá impedir a una persona alcanzar la 
madurez necesaria para el compromiso matrimonial 2 2 . Hervada, en sus 
últimos escritos, ha ido dando cada vez mayor importancia al papel activo 
del hombre en la adquisición de la capacidad consensual, como una 
realidad en la que intervienen la naturaleza y la historia o biografía de cada 
persona 2 3 . 
Hay algunos autores que al analizar los supuestos de incapacidad in-
cluyen también otras causas además de las psicopatologías, llegando in-
cluso a afirmar, como ya hacía Pompedda, que lo importante es la exis-
tencia del concepto jurídico de incapacidad, siendo secundaria la causa 
el nuevo (can. 1 0 9 6 § 2 ) según el cual la ignorancia acerca de la naturaleza del matrimonio no 
se presume después de la pubertad». 
1 9 . Z . GROCHOLEWSKI, M.F. POMPEDDA, C. ZAGGIA, // matrimonio nel nuovo Códice di 
Diritto Canónico, Padova 1 9 8 4 , p. 4 1 . 
2 0 . Ibidem, pp. 4 8 - 4 9 . 
2 1 . Ibidem, p. 1 3 5 : «El canon no parece ofrecer al respecto una respuesta unívoca: las 
precedentes formulaciones y el recorrido de la doctrina y la jurisprudencia casi ciertamente 
indicarán que en aquellas causas de naturaleza psíquica deba incluirse una desviación de la nor-
malidad: concepto éste todavía por definir». Cfr. también M. LÓPEZ A L A R C O N - R . N A V A R R O 
VALLS, Curso de Derecho Matrimonial Canónico y concordado, Madrid 1 9 8 7 , p. 1 6 3 . 
2 2 . J. HERVADA-P. LOMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., p. 3 8 2 : «Siendo 
la discreción de juicio una capacidad natural, es obvio que no puede referirse a los defectos de 
formación o de valoración ética -como tampoco se refiere al defecto de consentimiento-, 
sino, en todo caso, a la capacidad natural para formarse o para realizar el acto de valoración 
ética; y esta capacidad se tiene por naturaleza, sin más límites que los defectos o alteraciones 
psíquicas». 
2 3 . Cfr. J. H E R V A D A , Libertad, naturaleza y compromiso en el matrimonio, Madrid 
1 9 9 1 , pp. 2 7 y 2 8 . 
94 HÉCTOR FRANCESCHI FRANCESCHI 
que le da origen, sea una enfermedad, un trastorno de la personalidad, un 
vicio arraigado, etc. 
López Alarcón, al definir el defecto grave en la discreción de juicio, 
dice que si falta la debida armonía entre las facultades espirituales se po-
dría producir una situación conflictual que dislocaría la libertad interna 2 4 . 
Afirma también que las perturbaciones de la afectividad, entre cuyas cau-
sas menciona la concupiscencia desordenada, las pasiones, etc., podrían 
obstaculizar de tal manera la voluntad del individuo que le incapacitarían 
para disponer libremente de su actividad volitiva o de la intelectiva 2 5. 
Viladrich, en su comentario al canon 1095 del Código, afirma que la 
incapacidad consensual es un concepto jurídico, independientemente de 
las causas que den origen al supuesto de la incapacidad. Sostiene que el 
legislador, con toda intención, se separó de la terminología y las clasifi-
caciones de índole médica y psiquiátrica. Lo que interesa al legislador es 
que exista realmente una incapacidad por alguno de los supuestos jurídi-
cos tipificados en el canon. Las causas de la incapacidad podrán ser muy 
variadas. Pero, siempre, la incapacidad será una situación extraordinaria, 
que obedecerá a una grave anomalía de la persona. Sea cual sea el origen 
de la incapacidad, ésta exige siempre la presencia de una grave anomalía 
en la persona que le incapacita para el consentimiento matrimonial. Los 
capítulos jurídicos de nulidad por incapacidad serán, por tanto, los tres 
supuestos establecidos por el legislador en el canon 1095 2 6 . 
Podríamos citar otros muchos autores que tratan el tema de la ca-
pac idad 2 7 . Nos parece que con los ya mencionados es suficiente para 
24 . Cfr. M. LOPEZ ALARCON-R. NAVARRO VALLS, Curso de Derecho Matrimonial Canó-
nico..., cit., p. 158. Cfr. también J.J. GARCÍA FAILDE, Algunas sentencias y decretos. Sala-
manca 1981, p. 189: «Puede afirmarse que el consentimiento es el resultado del equilibrio y 
de la coordinación y de la cooperación de todos los componentes de la persona y que 
cualquier factor que rompe ese equilibrio puede comprometer seriamente o imposibilitar el 
consentimiento». 
2 5 . M. LOPEZ A L A R C O N - R . NAVARRO V A L L S , Curso de Derecho Matrimonial Canó-
nico..., cit., p. 159. 
26 . Cfr. P.J. VILADRICH, Comentario al canon 1.095, en «Código de Derecho Canó-
nico», edición anotada a cargo del Instituto Martín de Azpilcueta, Pamplona 1987, pp. 654-
6 5 8 . 
27 . Entre otros, S. PANIZO ORALLO, Alcohol, droga y matrimonio, Salamanca 1984, p. 
29-43; J. F O R N É S , Derecho Matrimonial Canónico, Madrid 1990, p. 110; C. B U R K E , 
Reflexiones en torno al canon 1095, en «Ius Canonicum» 61 (1991), p. 92; R . L . B U R K E , 
Grave difetto di discrezione di giudizio: fonte di nullità del consenso matrimoniale, en «Ius 
Canonicum» 61 (1991), pp.139-154. 
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tener una visión global de la postura de la doctrina sobre la capacidad para 
el matrimonio. 
A modo de conclusión de este epígrafe afirmamos que, efectiva-
mente, la doctrina se ha centrado quizá excesivamente en el concepto ne-
gativo de incapacidad; el concepto positivo, así como la naturaleza misma 
de la capacidad para el compromiso, han sido dejados un poco de lado. 
Por otra parte, al acentuar demasiado las enfermedades psíquicas como 
causas de incapacidad, se ha obviado el carácter biográfico de la capacidad 
para el matrimonio. Es cierto que se debe recalcar el carácter natural de la 
capacidad, pero esto no puede llevarnos a olvidad que la capacidad es 
también una realidad biográfica: que no sólo la enfermedad, sino también 
causas que dependen del obrar de la persona, pueden conducir a una inca-
pacidad. Son temas que estudiaremos a lo largo de nuestro trabajo. 
B. La capacidad como aptitud 
Una primera aproximación al tema de la capacidad matrimonial sería 
la de afirmar que ésta es una aptitud para realizar un acto: el pacto conyu-
gal. Pero no sólo para realizar el pacto conyugal como acto humano libre, 
sino para realizarlo en todo lo que esencialmente implica porque, sabe-
mos, el consentimiento matrimonial no es, sin más, un acto humano, sino 
que es un acto cualificado por su objeto. No basta con ser apto para con-
sentir, sino que hay que serlo para asumir aquello en lo que se consiente. 
Debemos comprender el consentimiento matrimonial o pacto conyugal no 
sólo desde la libertad de tal pacto, sino también desde la consideración de 
su conyugalidad o contenido matrimonial verdadero. Pero esto lo veremos 
más adelante; ahora nos referiremos a la capacidad como aptitud, refirién-
donos sobre todo a aquel aspecto de la capacidad que es la discreción de 
juicio para consentir en matrimonio. 
¿Y qué es una aptitud? Nos dice un autor que «el término capacidad 
suele ser tomado como sinónimo de aptitud. Los dos significan un cierto 
poder para hacer algo» 2 8 . Si bien hay autores que distinguen -o matizan-
ambos términos, nosotros los usaremos como sinónimos.Una aptitud es, 
2 8 . M. YELA GRANIZO, Capacidad, en «Gran Enciclopedia Rialp» ( 5 ) , Madrid 1 9 7 1 , 
p . 1 5 . 
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pues, el poder actual de realizar algo. Se dice que una persona es capaz 
cuando entra dentro de sus posibilidades el realizar aquellos actos para los 
cuales se dice es capaz. La capacidad implica, en cierta forma, algo de 
actualidad: es un ser apto ahora para realizar el acto de que se trate. 
Nos parece que la distinción arriba hecha es de gran importancia para 
una recta interpretación de la capacidad matrimonial pues, en nuestra opi-
nión, no son pocos los autores que, en el fondo, terminan considerando la 
capacidad matrimonial como la mera posibilidad de llegar a tener las cuali-
dades necesarias para contraer matrimonio, independientemente de que en 
el momento del consentimiento se tuviesen o no efectivamente. Así, sólo 
una enfermedad -algo que necesariamente impida el desarrollo de las ten-
dencias naturales- podría ser causa de incapacidad. 
Nuestro punto de vista es diverso. Pensamos que la capacidad matri-
monial es una aptitud que debe calificarse de actual 2 9 . Por otra parte, 
sostenemos que es fruto de un desarrollo en el que intervienen diversos 
factores y en el que el papel del hombre es activo. 
La inclinatio naturae al matrimonio no implica que la capacidad para el 
consentimiento matrimonial sea algo que se adquiere sin participación al-
guna de la libertad humana. Naturaleza y libertad no son dos realidades 
diversas que se contraponen, comenzando una donde termina la otra, 
como piensan tantos autores 3 0 . 
La naturaleza humana tiene una serie de tendencias que deben ser 
desarrolladas; es una naturaleza finalizada. Pero, a diferencia de las 
naturalezas no racionales -que tienen instintos- la naturaleza humana 
necesita de la participación libre del hombre en el desarrollo de esas 
29 . Cfr. A R I S T Ó T E L E S , De Anima, L. II, c. 1. Traducción castellana en Biblioteca 
clásica Gredos 101, Madrid 1978. En su tratado De Anima, hace una distinción interesante 
que nos puede ayudar a entender el concepto de capacidad como acto. Refiriéndose a los actos 
del alma, nos habla de un acto primero y de un acto segundo, distintos a su vez de la pura 
potencia. La potencia sería el intelecto, el acto primero sería el hábito de la ciencia y el acto 
segundo sería la contemplación u observación. Aplicando estos conceptos a la voluntad, 
podríamos decir que la potencia -la voluntad es potencia del alma- es la capacidad de querer 
sin más; el acto primero sería la capacidad real de comprometerse ahora en matrimonio 
-porque se tienen unos hábitos específicos- y el acto segundo sería el consentimiento 
matrimonial. La capacidad no sería, pues, la mera posibilidad de llegar a ser capaz de 
comprometerse, sino la realidad de ser capaz ahora para el compromiso. 
30 . El tema de la relación entre naturaleza y libertad está muy bien tratado en T. 
A L V I R A , Naturaleza y libertad. Pamplona 1985. 
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tendencias. El hombre puede fracasar en este proceso porque puede no 
seguir sus rectas inclinaciones. En la tendencia sexual esto se puede ver 
claramente. 
Por otra parte, el desarrollo recto -racional- de las tendencias de la na-
turaleza humana se logra a través del obrar virtuoso. La virtud no es otra 
cosa que el desarrollo recto de nuestras tendencias, que el hacerse bueno 
del hombre. El verdadero ser del hombre es, pues, «la idea del hombre 
bueno» 3 1 . Pero sabemos que la vida del hombre concreto sobre la tierra 
es una continua lucha entre la virtud y el vicio, una lucha por desarraigar 
el mal y seguir el bien: nadie alcanza en la tierra la plenitud de su natura-
leza que, además, está herida por el pecado. Y la capacidad para el matri-
monio, a la que está llamado todo hombre, se logra si el hombre lucha por 
ser bueno, es decir, si pone los medios para seguir sus rectas inclinacio-
nes. Es un tema en el que, por tanto, juegan un papel importante la incli-
natio naturae al matrimonio y el obrar libre y responsable del hombre. Son 
éstos los puntos de apoyo para entender en toda su riqueza la capacidad 
matrimonial. Nos parece que el segundo con mucha frecuencia no es 
tomado en cuenta. 
II. CAPACIDAD Y CONSENTIMIENTO 
Las bases para la comprensión del concepto de capacidad matrimonial 
son lo que la naturaleza, como principio dinámico, presenta al hombre, y 
la respuesta libre y responsable del hombre a esas aspiraciones o fines que 
le presenta su naturaleza. De este modo se demuestra la necesidad de 
nuestra actuación libre en el proceso de maduración de la personalidad que 
lleva al hombre a la adquisición de la capacidad para el compromiso ma-
trimonial. 
La capacidad matrimonial es una aptitud adquirida para el com-
promiso y la entrega. Es una adquisición biográfica. También es 
biografía el pacto conyugal o consentimiento en la fundación del 
matrimonio. 
3 1 . J. PlEPER, Las virtudes fundamentales , Madrid 1973, p. 12. 
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A. El consentimiento como acto humano cualificado 
El consentimiento matrimonial se agota en un acto humano. Es un 
acto humano del cual nace el vínculo. No es, un estado de la voluntad que 
se debe mantener para que exista el matrimonio, y de cuya permanencia 
dependería la permanencia del matrimonio. 
Para entender la anterior afirmación, nos parece que es muy útil la 
distinción entre matrimonio infieri y matrimonio in jacto esse que hicie-
ron los autores medievales 3 2 . El primero sería el matrimonio en su ha-
cerse, en su causa, y es el consentimiento o pacto conyugal, por el cual 
nace el vínculo jurídico matrimonial. Es la causa del matrimonio. El se-
gundo sería el matrimonio en su ser o su existencia, y se identificaría con 
el vínculo jurídico matrimonial, que existirá independientemente de que el 
acto que le dio origen -el consentimiento- permanezca o no 3 3 . 
Como escribe Viladrich, «el pacto o consentimiento es aquel acto de 
voluntad por el que los contrayentes deciden de una vez por todas darse 
recíprocamente como esposo y esposa: deciden (quieren) producir el 
vínculo conyugal entre el los 3 4 . Por su propia naturaleza, ese pacto es un 
momento transitorio; es decir, dura el tiempo que dura decir 'sí, te tomo 
por mi esposa o esposo'. El matrimonio, en cambio, es el vínculo que han 
establecido entre ellos; y, por su naturaleza, es perpetuo y exclusivo (...). 
El pacto o alianza es, por tanto, un momento fundacional, único e irrepe-
3 2 . Para este tema se pueden consultar, entre otros, J. H E R V A D A - P . L O M B A R D I A , El 
Derecho del Pueblo de Dios I I I , ( 1 ) , Pamplona 1 9 7 3 , pp. 1 8 - 2 1 ; M . LÓPEZ A L A R C O N - R . 
NAVARRO-VALLS, Curso de Derecho Matrimonial..., cit., p. 6 1 . 
3 3 . El Concilio Vaticano II , si bien no usa esta terminología, es bastante claro en la 
distinción entre el matrimonio en su hacerse (el consentimiento) y en su ser (el vínculo 
jurídico). Gaudium et Spes, n. 4 8 : «Así, del acto humano mediante el cual los esposos se 
entregan y se aceptan mutuamente, surge, por ordenación divina, una institución perma-
nente, que también existe ante la sociedad. Este vínculo sagrado, en atención al bien de los 
esposos, de los hijos y de la sociedad, no depende de la voluntad humana». 
3 4 . En sus posturas más recientes, Viladrich da un matiz interesante a esta afirmación, 
haciendo ver que no podemos entender la realidad de que el consentimiento matrimonial sea 
un acto de voluntad como la exigencia de que para que el consentimiento sea válido es 
necesario que pueda aislarse e identificarse un acto puro de voluntad -un evento psicológico 
con su propia identidad e identificable por el sujeto- distinto de la misma decisión voluntaria 
-y, por tanto, libre- de contraer matrimonio. Que el consentimiento matrimonial es un acto 
de voluntad significa, pues, que es una acción voluntaria, una acción que el hombre realiza 
haciendo uso de su libertad y con la cual, por tanto, se siente identificado. Esta precisión es 
importante para entender todo el desarrollo posterior. 
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tible.(...). Puesta la causa (pacto) se produce enteramente el efecto (el 
vínculo matrimonial)» 3 5. 
Así, el consentimiento matrimonial es un acto humano, y la capacidad 
se referirá entonces a la capacidad para realizar un acto humano. Pero no 
es un acto humano cualquiera, sino que es un acto cualificado por su obje-
to, que no es otro que la entrega y acogida entre varón y mujer en lo con-
yugable 3 6 . Y, necesariamente, este objeto propio del pacto conyugal, que 
viene determinado por la misma naturaleza humana, determinará también 
en buena medida los requisitos de la capacidad para comprometerse en 
matrimonio. 
El consentimiento matrimonial es, pues, un acto humano concreto, 
que se agota en sí mismo y que, en modo alguno, debe perdurar para que 
permanezca el matrimonio. Es la causa del vínculo: una vez realizado 
surge éste, y aun cuando sea revocado, el vínculo -que por su propia na-
turaleza es perpetuo- sigue existiendo. 
Es por ello que afirmamos que la capacidad para el consentimiento es 
capacidad para realizar el acto libre -el consentimiento matrimonial- que da 
origen al vínculo. Pero ello no significa que la capacidad se agote en la 
capacidad para realizar cualquier acto humano, pues el consentimiento o 
pacto conyugal es un acto cualificado por su objeto. De tal manera es así, 
que la imposibilidad de asumir ese objeto propio del matrimonio, al me-
nos en sus elementos esenciales, haría a la persona incapaz para contraer 
matrimonio 3 7 . 
Pero no olvidemos que el consentimiento es acto original, un acto 
inédito, distinto del amor como sentimiento, del enamoramiento y de la 
vida matrimonial. Nadie es casado por amor espontáneamente, por no po-
der separarse de la persona amada, por no resistir a la tendencia. El con-
3 5 . P.J. VILADRICH, Agonía del matrimonio legal, Pamplona 1 9 8 4 , p. 1 4 8 . 
3 6 . Í D E M , Comentario al canon 1.095..., cit., pp. 6 5 4 - 6 5 5 : «No es sólo un acto 
cualquiera de voluntad, con tal de ser un acto humano. Ello es imprescindible, pero no es 
suficiente. Ha de ser, además, un acto humano cualificado por la naturaleza matrimonial de su 
objeto y de su título. Casarse implica aquel preciso acto de voluntad que se cualifica porque, 
mediante él, los contrayentes se hacen el recíproco, perpetuo y exclusivo don y aceptación 
de sí mismos, como varón de esta mujer y mujer de este varón, a título de derecho y deber 
mutuo ( . . . ) . El consentimiento matrimonial, por tanto, debe ser, como acto psicológico 
humano, no sólo libre, pleno y responsable, sino también idóneamente proporcionado al 
objeto y título matrimoniales». 
3 7 . Cfr. CIC, c. 1 0 9 5 . 
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sentimiento es un acto nuevo, una decisión voluntaria por la que se esta-
blece una nueva realidad: el darse y recibirse como marido y mujer. De lo 
contrario, correríamos el peligro de caer en posturas consecuencialistas en 
la consideración del matrimonio, de modo que el fracaso de la vida matri-
monial sería la mayor prueba de la falta de consentimiento; o en el ya men-
cionado voluntarismo: si el consentimiento debe permanecer para que per-
manezca el matrimonio, entonces terminaríamos por obviar el elemento de 
la naturaleza en el matrimonio. El matrimonio sería tal sólo porque así lo 
han asumido realmente los contrayentes, porque en su decisión volunta-
ria, que debe permanecer, estaba contenido todo lo que implica la vida 
matrimonial. El consentimiento sería, entonces, un acto de voluntad, pero 
en el que lo dado por la naturaleza no tendría mucho que decir, salvo pre-
sentar una posibilidad a la voluntad. 
La realidad es muy distinta: el consentimiento es aquel acto en el que, 
en un momento determinado, se produce la donación y acogida entre va-
rón y mujer en su conyugalidad. Es un acto único e irrepetible, gracias al 
cual se concretan las posibilidades de la naturaleza. Por tanto, la capacidad 
hará referencia, por una parte, a la posibilidad del acto de entrega y aco-
gida y, por otra, a la posibilidad real de disponer del objeto de ese acto, es 
decir, al adecuado desarrollo de las tendencias, afectos, deseos, etc. 
Nadie puede disponer de aquello sobre lo cual no tiene dominio. 
Lo que no podemos negar es que, si hubo consentimiento matrimo-
nial, entonces habrá matrimonio, independientemente de las vicisitudes de 
la vida de uno y otro cónyuge o de que se revoque posteriormente el con-
sentimiento; porque, con él, se crea una nueva situación entre varón y 
mujer que ya no depende de su voluntad. 
Por último, hemos de decir que como acto humano puntual que es, en 
el consentimiento intervienen todas las potencias del hombre. Es más, 
preferimos calificarlo como un acto de la persona, más que como un acto 
de la voluntad, por lo que decíamos anteriormente de la participación 
en este acto de todos los planos de la ontología humana. Si es un acto 
de la persona, en el que bajo el dominio de la racionalidad -inteligencia 
y voluntad-, se integran las tendencias de nuestra naturaleza y los 
afectos de la persona, entonces podremos explicarnos mejor por qué la 
capacidad para el consentimiento no se reduce a la capacidad para realizar 
un acto humano, sino un acto humano concreto, en el que está invo-
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lucrado todo el hombre en su sexualidad: en lo corporal, lo afectivo y lo 
espiritual. 
Y no sólo es un acto de la persona, sino que el consentimiento matri-
monial, en cuanto da origen al vínculo matrimonial, es un acto en sí 
mismo bueno, es decir, acorde con las más íntimas aspiraciones de la na-
turaleza humana. La capacidad es, por tanto, capacidad para realizar un 
acto humano bueno: ese acto que llamamos consentimiento o pacto con-
yugal ¿Qué implicaciones tiene que sea un acto bueno en sí mismo? Nos 
parece que muchas, también en lo que se refiere al concepto de libertad 
que debe aplicarse al consentimiento en cuanto acto libre. 
B . El consentimiento como un acto humano bueno 
Este acto humano que llamamos consentimiento matrimonial es, por 
su mismo objeto, un acto humano bueno; es un acto que, por ser la con-
creción de una recta inclinación de la naturaleza humana, hace mejor al 
hombre, le acerca a su deber-ser en lo que se refiere a su tendencia sexual. 
En este apartado trataremos de explicar el por qué de esta afirmación, 
esto es, la bondad misma que encierra el acto de consentimiento matrimo-
nial. ¿Podría haber un verdadero consentimiento matrimonial, causa del 
matrimonio, que no fuese en sí mismo un acto humano bueno? Hervada, 
siguiendo a San Agustín, se preguntaba si podría darse un matrimonio 
que fuese realmente tal y que fuera malo: nos parece que su planteamiento 
es el mismo. Su respuesta era negativa: todo matrimonio -se refiere al 
pacto- es bueno en sí mismo 3 8 . 
Si el consentimiento matrimonial es un acto humano bueno, necesa-
riamente en su realización y, por tanto, en la capacidad para ésta, tendrán 
un papel que desempeñar las virtudes morales, aquellos hábitos que per-
feccionan nuestras potencias y que son consecuencia, medida y requisito 
para el recto desarrollo de nuestras tendencias. 
Para entender esto podemos analizar el matrimonio y el consenti-
miento desde el punto de vista de los bienes del matrimonio y de sus fi-
3 8 . Cfr. J. HERVADA, Reflexiones en torno al matrimonio a la luz del Derecho Natural, 
en «Persona y Derecho» 2 (1974), p. 136: «El matrimonio es bueno en sí mismo. Y de tal 
modo lo es, que ningún matrimonio válido es en sí mismo ilícito». 
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nes. Esto nos facilitará mucho la comprensión de la misión de la virtud en 
el matrimonio: tanto en su causa como en su ser y su desarrollo histórico. 
No será otra cosa que seguir el camino entre el bien, como aquello que 
atrae a nuestra naturaleza, y el fin como el término hacia el que nos inclina 
nuestra naturaleza, sabiendo que la virtud es el camino para alcanzarlo. 
Existe una estrecha relación entre bien, virtud y fin. 
1. Virtudes y bondad del matrimonio 
Ante todo, es necesario que aclaremos qué entendemos por bondad 
del matrimonio y bien de los cónyuges. No podemos confundir el bien 
de los cónyuges con la bondad intrínseca del matrimonio, si bien son 
dos elementos en estrecha relación. Si el matrimonio es una realidad 
buena en sí misma, es porque es una realidad a través de la cual se puede 
alcanzar la realización de las personas. El bien de los cónyuges en 
cuanto tales es, por tanto, elemento inseparable de la bondad del 
matrimonio, porque éste, al ser la realización de una tendencia humana, al 
desarrollarse hace realidad la aspiración que estaba inscrita en esa misma 
naturaleza 3 9. 
La bondad del matrimonio viene marcada por los que San Agustín 
llamaba los tres bienes del matrimonio: proles, fides et sacramentum ; la 
apertura a los hijos, la unidad y la indisolubilidad 4 0. Estos tres bienes, 
que son intrínsecos a la relación matrimonial, son los que le dan el carác-
ter de relación buena. Cuando son asumidos por los contrayentes, enton-
ces estamos en presencia de un verdadero consentimiento matrimonial; 
estamos ante ese acto humano bueno de que hablamos. 
Y, por otra parte, la sexualidad asumida según esos tres bienes, que 
no son bienes porque así lo decida el hombre, sino porque así está inscrito 
en su naturaleza racional, es sexualidad vivida rectamente, es decir, 
3 9 . Cfr. CONCILIO VATICANO JJ, Constitución Gaudium et Spes, n. 4 9 : «Este amor, por 
ser un amor eminentemente humano -ya que va de persona a persona con el afecto de la vo-
luntad-, abarca el bien de toda la persona y, por tanto, enriquece y avalora con una dignidad 
especial las manifestaciones del cuerpo y del espíritu y las ennoblece como elementos y 
señales específicas de la amistad conyugal». 
4 0 . Cfr. S A N AGUSTÍN, De bono coniugali, cap. 2 4 (PL 4 0 , 3 9 4 ) . 
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virtuosamente 4 1. Hervada, refiriéndose a la virtud moral de la castidad, la 
pone en relación con los bienes del matrimonio 4 2. 
Los bienes del matrimonio son bienes de la sexualidad humana desa-
rrollada de acuerdo con nuestra naturaleza racional. El consentimiento 
matrimonial debe estar siempre, por tanto, en relación con estos bienes del 
matrimonio, hasta el punto de que, si alguno de estos bienes es negado, 
estaremos en presencia de una realidad distinta al matrimonio, por más 
que se le llame con el mismo nombre. Realidad que, por otra parte, no 
contribuirá a la autorrealización de las personas. 
Además, estos bienes del matrimonio no se pueden reducir a meras 
aspiraciones de los cónyuges al contraer matrimonio ¿Quién no desea al 
casarse establecer una relación fiel, para siempre, fecunda? Son bienes 
intrínsecos de la relación conyugal. Deben estar presentes en su naci-
miento como exigencia, como potencia y como tendencia. Y esto sólo es 
posible si son asumidos por la voluntad, es decir, si por una decisión vo-
luntaria, que es el consentimiento, varón y mujer se comprometen a vivir 
la sexualidad conforme a sus rectas inclinaciones. Y aquí aparece nueva-
mente la virtud. 
2. Virtudes y fines del matrimonio 
Es mérito de Santo Tomás el haber hecho una nueva consideración 
sobre la realidad del matrimonio que, apoyándose en la doctrina de San 
Agustín, nos parece va más allá. No se conforma con justificar el matri-
monio con la presencia de unos bienes, sino que, independientemente de 
la condición actual del hombre, que tiene el desorden de la concupis-
4 1 . Es importante en este punto recordar que el hecho de que existan unos bienes del 
matrimonio, o de que el matrimonio es bueno cuando se dan estos tres bienes, no es conse-
cuencia únicamente de que haya una ley divina sobre el matrimonio. Esto es verdad pero no lo 
es todo. Puesto que el hombre es una criatura, con una naturaleza creada por Dios, en esa natu-
raleza está inscrita la ley divina. El hombre, al aceptar la ley divina sobre el matrimonio, no 
está sin más sometiéndose a una ley externa, como quien se somete a las normas de 
circulación, sino que está respondiendo a las exigencias más íntimas de su naturaleza: se está 
jugando su realización o su fracaso como persona humana. 
4 2 . J. HERVADA, Reflexiones en torno al matrimonio..., cit., p. 124: «Se refleja en un 
orden objetivo del matrimonio y del amor conyugal, representado por los que tradicional-
mente se han llamado los tres bienes del matrimonio: la ordenación a la prole, la fidelidad y 
la indisolubilidad». 
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cencía, analiza el matrimonio como realidad natural y buena en sí misma, 
no sólo como una realidad justificable: el matrimonio es bueno y el uso de 
la sexualidad dentro de él es bueno y meritorio. 
La postura de Santo Tomás se basa en el matrimonio como realidad 
natural que tiene unos fines intrínsecos -finis operis- que serían los mis-
mos fines de la tendencia sexual del hombre. Son los fines que persigue el 
hombre cuando desarrolla virtuosamente la sexualidad en una relación con 
otra persona en cuanto modalizada sexualmente. 
No pretendemos nosotros entrar en la discusión de cuáles son los fi-
nes del matrimonio y la jerarquía existente entre ellos. Opinamos, con mu-
chos autores, que esos fines de que nos hablaba Santo Tomás: la orde-
nación a la prole, la mutua ayuda y el remedio de la concupiscencia, 
siguen siendo los fines del matrimonio. Lo único que ocurre es que en 
nuestros días se ha dado una mejor interpretación a éstos, al relacionarlos 
y establecer que son fines que no se pueden dar unos sin los otros 4 3 . 
A modo de resumen de esta postura, opinamos con Fornés que: 
«a) Los fines del matrimonio -a tenor del c. 1055, §1- pueden for-
mularse diciendo que éste está ordenado por su misma índole natural al 
bien de los cónyuges y a la generación y educación de los hijos. 
»b) Estos fines están jerarquizados y relacionados entre sí (...). Y 
ello porque se trata de fines armónicamente complementarios, que aunan 
la procreación y. educación de la prole con la compenetración afectiva y 
solidaria entre los cónyuges. 
»c) Por consiguiente, no puede ser excluido ninguno de ellos del 
pacto conyugal. El matrimonio, en ese caso, sería nulo» 4 4 . 
Así pues, los fines del matrimonio serían el bien de los cónyuges y la 
procreación y educación de los hijos. Aún más, hemos de decir que el 
bien de los cónyuges, entendido en toda su globalidad, implica necesaria-
mente la apertura a los hijos. No es posible alcanzar el bien de los 
cónyuges -la autorrealización de varón y mujer en su conyugalidad- si no 
existe la apertura a los hijos. Igualmente, no se puede desarrollar ade-
cuadamente el fin de la prole si se obvia el carácter de relación inter-
4 3 . El tema de los fines del matrimonio y la evolución que la doctrina sobre esto ha 
sufrido a lo largo de la historia está tratado con bastante claridad en J. H E R V A D A - P . 
LOMBARDÍA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., pp. 3 1 - 6 5 . 
4 4 . J. FORNÉS, Derecho Matrimonial..., cit., p. 3 4 . 
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personal de la relación conyugal, que debe ser camino para el perfec-
cionamiento de las personas en cuanto cónyuges 4 5 . 
Como dijimos arriba, el camino para alcanzar esos fines intrínsecos 
del matrimonio, para llegar a poseer esos bienes a que nos inclina y que 
son bienes propios, es el de las virtudes. Nos ha parecido muy interesante 
la relación que hace Santo Tomás entre los fines y los bienes del 
matrimonio. Lo hace en un texto magistral en el que, además, no duda en 
calificar el matrimonio de acto virtuoso, basándose para ello en la compa-
ración entre el matrimonio y la definición de acto virtuoso, que es tal 
porque se persigue el fin adecuado y porque el acto es bueno en sí mismo. 
Afirma el Doctor Angélico: «El matrimonio es un oficio natural y, a la 
vez, un sacramento de la Iglesia. En cuanto oficio natural se ordena por 
dos cosas, lo mismo que todos los actos virtuosos: una de ellas se exige 
por parte del agente, a saber, la intención del fin debido, y por este 
capítulo se le asigna la prole como un bien del matrimonio. La otra cosa la 
reclama el acto, que es de suyo bueno cuando recae en la debida materia, 
y a esto se refiere la fidelidad, en virtud de la cual se junta el hombre con 
su mujer y no con otra. Pero aún le corresponde otra bondad al 
matrimonio en cuanto sacramento. Y esto viene significado por el mismo 
nombre de sacramento»46. 
En esta explicación de Santo Tomás, en la que se refiere al matrimo-
nio como un acto virtuoso ordenado por los bienes del matrimonio, se 
puede ver una fuerte nota de finalismo. Esos bienes intrínsecos del 
matrimonio se traducen en los fines mismos del matrimonio que, por ser 
tales, deben perseguir los contrayentes al casarse. Son fines primaria-
mente no en cuanto perseguidos por los contrayentes -finis operantis- sino 
porque forman parte de la estructura finalizada del matrimonio -finis 
operis- como realidad natural. Y sólo cuando sean esos fines los que 
persigan, estaremos en presencia del consentimiento matrimonial, ese acto 
virtuoso de que nos habla el Aquinate. 
4 5 . Cfr. CONCILIO V A T I C A N O II , Constitución Gaudium et Spes, n. 5 0 : «Pero el 
matrimonio no ha sido instituido solamente p a n la procreación, sino que la propia 
naturaleza del vínculo indisoluble entre las personas y el bien de la prole requieren que 
también el amor mutuo de los esposos mismos se manifieste, progrese y vaya madurando 
ordenadamente». Vemos aquí la exigencia de ima armonización entre los distintos fines del 
matrimonio. 
4 6 . SANTO TOMAS, Summa Theologiae , Suppl. q. 4 9 , a. 2 . 
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Estos fines del matrimonio exigen el desarrollo virtuoso de las 
tendencias de la naturaleza humana, no sólo en lo que se refiere a la 
castidad, sino en todas las virtudes que constituyen el desarrollo armónico 
de la persona humana, partiendo desde la primera de las virtudes 
humanas: la prudencia. Sin ella no es posible conocer y elegir los fines 
verdaderos 4 7 . Sólo conociendo previamente cuáles son los verdaderos y 
auténticos fines del matrimonio, podrá una persona ordenar conforme a 
ellos su actuación 4 8. 
Hervada también se refiere a los fines del matrimonio como perfec-
ción y despliegue del amor conyugal ordenado: «La primordial y más 
nuclear manifestación del amor conyugal reside en el cumplimiento de los 
fines del matrimonio; tales fines representan el servicio a los demás -al 
otro cónyuge, a los hijos-, que constituye la perfección y el ordenado 
despliegue del amor conyugal (...). La ordenada dinámica del amor 
conyugal consiste en el recto desarrollo de la vida conyugal hacia los fines 
del matrimonio; y por ello, en la misma medida en que los hijos 
representan el fin primario, el amor conyugal está ordenado al fin 
procreador y educador del matrimonio» 4 9 . Por esto, es necesario que en 
el momento en que nace el vínculo matrimonial con el pacto conyugal 
estén presentes, en el grado suficiente, las virtudes como hábitos que 
capacitan para la entrega y acogida mutuas. Para comprometerse a una 
vida virtuosa hace falta un mínimo de virtud. 
Por esto, la capacidad para el matrimonio no se refiere a la mera 
capacidad para realizar un acto humano, sino que hace referencia también 
a la aptitud para vivir la vida matrimonial. 
4 7 . J. PlEPER, Justicia y fortaleza, Madrid 1968, p. 183: «Las interpretaciones falsas o 
defectuosas de la realidad del ser conducen por necesidad interna al establecimiento de fines 
falsos y a la forjación de ideales inauténticos. Pues así como no hay deber que no tenga su 
fundamento en el ser, así también las imágenes normativas del obrar hunden sus raíces en el 
conocimiento de la realidad». 
4 8 . Debemos distinguir entre finís operis -los fines intrínsecos de la misma obra, los 
fines del matrimonio por su misma naturaleza- y finís operantis -fines que mueven a la 
persona a obrar-. Si bien los móviles de las personas podrían ser otros, si no son 
incompatibles con los fines mismos del matrimonio, esto no tendría mayor importancia 
para el nacimiento del vínculo jurídico matrimonial, pues por su misma naturaleza el hombre 
ya está inclinado a esos fines esenciales del matrimonio. 
4 9 . J. H E R V A D A , Reflexiones en torno al matrimonio..., cit., p. 104. 
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Es decir, existe una proporcionalidad entre la capacidad matrimonial y 
el objeto del pacto conyugal, porque el pacto es un acto de la persona que 
tiene un objeto determinado, y es necesario que exista la capacidad, por 
una parte, para comprometerse y, por otra, para comprometerse a lo que 
es el matrimonio. 
C . La proporcionalidad entre capacidad, consentimiento y objeto del 
consentimiento 
Un último punto a tratar en este apartado es la proporcionalidad que 
existe entre el consentimiento matrimonial, como acto puntual que es, y el 
vínculo jurídico matrimonial, como efecto del pacto conyugal. De allí 
podremos deducir otra relación: la que existe entre la capacidad y el objeto 
del consentimiento. Si sólo el pacto conyugal como acto puntual con un 
contenido predeterminado es causa del vínculo, entonces la capacidad para 
el matrimonio necesariamente hará referencia no sólo a la capacidad de 
compromiso, sino a la capacidad para ese compromiso concreto que es el 
matrimonio. Será, por tanto, capacidad para la donación sexuada que es el 
matrimonio. 
Así pues, la capacidad no es la simple aptitud para tomar una d-
ecisión: la sola libertad psicológica; sino que es aptitud para tomar una 
decisión que implica la entrega y aceptación mutua entre varón y mujer en 
la conyugalidad. Sólo del verdadero pacto conyugal nace el matrimonio 5 0 . 
Es, pues, aptitud para un acto cualificado del cual nace el vínculo; ese 
vínculo que por su propia naturaleza es exclusivo, indisoluble y fecundo. 
Escribe Viladrich: «El pacto matrimonial o consentimiento que funda 
el matrimonio es el acto de la voluntad por el que varón y mujer se dan y 
aceptan plena, perpetua y exclusivamente, como tales, en todo cuanto 
concierne a aquella unión de vida orientada al bien de los esposos y a la 
generación y educación integrales de los hijos. Este consentimiento debe 
darse entre personas capaces y ha de manifestarse en forma legítima» 5 1 . 
5 0 . No debemos olvidar que en la relación entre causa eficiente y efecto siempre existe 
una proporcionalidad. Puesto que el pacto conyugal es la única causa del vínculo jurídico 
matrimonial, causa que ningún poder humano puede suplir, sólo a través del verdadero pacto 
conyugal nacerá el verdadero matrimonio. 
5 1 . P.J. VILADRICH, Afonía del matrimonio..., cit., p. 152. 
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Sólo cuando el acuerdo de voluntades es verdadero pacto matrimonial 
nace el matrimonio. Y sólo cuando las personas son capaces para este 
concreto acto, no para cualquier acuerdo de voluntades, podremos decir 
que existe capacidad para el consentimiento matrimonial. 
Retomando el tema de los bienes y fines del matrimonio, podemos 
afirmar que es necesario, para que surja el matrimonio como vínculo jurí-
dico, que estos bienes y fines sean aceptados y asumidos por los 
contrayentes. Podemos ejemplificar con uno de los bienes: la indisolubi-
lidad. No es ésta un fin porque así lo hayan decidido los contrayentes, 
sino porque la estructura misma del matrimonio la exige. No puede haber 
un matrimonio que no sea indisoluble, pero puede haber un acuerdo de 
voluntades -aparente matrimonio- en el que ésta haya sido excluida 5 2. 
Pero que exista esa proporcionalidad, no significa que para que haya 
matrimonio sea necesario que la persona tenga tal preparación y formación 
que sea capaz de comprender en toda su hondura lo que implica la relación 
conyugal. Recordemos que en la adquisición de la capacidad matrimonial 
intervienen tanto la inclinación de la naturaleza como la voluntad. 
Y el consentimiento sería consentimiento sobre un objeto que no tiene 
que ser perfectamente construido por los contrayentes, de acuerdo al 
modelo que les presente la naturaleza, la sociedad, la ley -siempre extraño 
a ellos- sino que sería más bien un asentimiento sobre algo que viene 
dado, a lo que la misma naturaleza les inclina 5 3. 
De modo que, siendo el objeto del consentimiento matrimonial lo que 
viene dado por la naturaleza, la capacidad para el matrimonio hará relación 
a la posibilidad de poner en juego, por un acto voluntario que es el con-
5 2 . Cfr. SANTO T O M A S , Summa Theologiae, Suppl., q. 49, a. 3. Afirma el Doctor 
Angélico refiriéndose a este bien o propiedad esencial del matrimonio, que «pertenece al 
matrimonio en sí mismo considerado, toda vez que por el pacto conyugal los casados se 
entregan el uno al otro a perpetuidad, de donde se sigue que no pueden separarse. Por esto 
nunca se da un matrimonio sin indisolubilidad». Asimismo, podremos afirmar que no puede 
contraer matrimonio quien no sea capaz de asumir la obligación de la indisolubilidad; o de la 
fidelidad y la apertura a los hijos. Aquí se centra esa proporcionalidad entre capacidad y 
objeto del consentimiento a que hemos hecho referencia. 
5 3 . S. PANIZO ORALLO, Alcohol, droga y matrimonio..., cit., p. 21: «El matrimonio se 
perfila, por tanto, como asentimiento consciente y libre de los contrayentes sobre un objeto 
que consiste precisamente en ese núcleo institucional definido por Dios a través de la 
naturaleza y la revelación de forma inmutable. Se hace, por eso mismo, matrimonio nulo 
cuando uno o ambos contrayentes rehusan dar esa aquiescencia o son incapaces de hacerlo 
como dueños auténticos de sus propios actos». 
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sentimiento, las tendencias naturales en lo que se refiere a la sexualidad. 
Vemos aquí dos elementos: la capacidad para la decisión voluntaria, y la 
recta disposición de las tendencias para su adecuado desenvolvimiento. Es 
decir, tanto la falta de libertad para decidir sin más -falta de libertad 
psicológica- por la existencia de una enfermedad psíquica, como una 
desviación grave en las tendencias, que podría tener su causa en vicios 
muy arraigados que llegan a anular la libertad, podrían hacer a un indi-
viduo incapaz en un momento dado para instaurar la relación matrimonial. 
La incapacidad, que es un concepto absoluto, puede tener diversas causas: 
lo esencial es la falta de libertad, independientemente de que el origen esté 
en la enfermedad o en el obrar responsable del hombre. 
La capacidad es, pues, capacidad para asumir voluntaria y libremente 
aquello a que la misma naturaleza inclina. Pero para asumir la tendencia y 
concretarla es necesario que ésta se haya desarrollado con un mínimo or-
den, es decir, de modo adecuadamente virtuoso, sometido al dominio de 
la racionalidad; porque la tendencia sexual humana es una tendencia 
racional, que abarca todos los planos de la persona: corporal, afectivo, 
racional, y un fallo grave en cualquiera de estos planos podría imposibi-
litar el despliegue ordenado de la tendencia. 
Esperamos que haya quedado claro a qué nos referimos con capa-
cidad matrimonial. Es aptitud para el compromiso y la entrega, capacidad 
para un acto humano como es el consentimiento matrimonial, pero acto 
este último que tiene un objeto determinado por la misma naturaleza 
humana, y que por tanto cualifica la capacidad como capacidad para ese 
acto concreto del cual nace el vínculo jurídico matrimonial. No es ca-
pacidad para vivir bien toda la vida matrimonial, pero sí lo es para 
comprometerse eficazmente a lo que esencialmente es el matrimonio. 
III. APTITUD PARA EL COMPROMISO Y LA ENTREGA 
La capacidad aparece, entonces, como fruto de un proceso a la vez 
natural y responsable. Así la analizaremos ahora, luego de haber sentado 
las bases para este análisis al estudiar la relación entre naturaleza humana 
y obrar libre, entre inclinatio naturae al matrimonio y desarrollo racional y 
ordenado de la tendencia sexual. 
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La capacidad es aptitud para el compromiso y la entrega matrimonial 
que se adquiere con el desarrollo adecuado -natural y libre- de nuestras 
tendencias naturales. Es resultado de un proceso, si bien no el fin de éste; 
depende tanto de la misma inclinación sexual del hombre como de su 
obrar responsable. 
Es un proceso en el que se puede ver cómo, gracias al obrar con-
forme a nuestras inclinaciones, se van adquiriendo unos hábitos que 
hacen posible la autorrealización de la persona y, concretamente, la capa-
citan para el compromiso y la entrega matrimoniales. Es, en definitiva, un 
desarrollo virtuoso -que es tanto como decir natural- de la inclinatio 
naturae al matrimonio. 
A. El proceso para adquirir la capacidad 
Pueden servirnos como punto de partida unas palabras de Hervada 
sobre el hombre que, nos dice, «no es un ser ya hecho totalmente desde el 
principio de su existencia, sino que es más bien un poder ser, a partir de 
una naturaleza (su esencia como principio de operaciones) ya dada. En tal 
sentido, el hombre se ordena y dirige a un plenum esse, a una perfección 
contenida potencialmente en su seD>54. 
Esto significa que la vida del hombre es un continuo hacerse. El hom-
bre es a la vez naturaleza e historia, en el sentido que, según sea su obrar 
en cada momento, esa historia será la historia de su realización como tal o 
la de su destrucción. Podríamos decir que es como si, con unos materiales 
que nos han sido entregados, tuviéramos la misión de construir una buena 
casa, la cual sólo se podrá hacer si usamos adecuadamente los materiales. 
Existen, entonces, unos materiales para la obra, que serían las incli-
naciones de nuestra naturaleza, nuestras potencias naturales, etc; unas 
leyes de la construcción, que no son fruto del capricho, sino del orden 
intrínseco de la naturaleza, y que se deben respetar para hacer una obra 
sólida; y un trabajo bien hecho por el constructor que produce como fruto 
la obra buena, gracias al uso adecuado de los materiales, que sería el obrar 
virtuoso. Es una metáfora un poco pobre, pero que puede ayudar a 
entender el proceso de realización de la persona. 
5 4 . J. H E R V A D A , Reflexiones en torno al matrimonio..., cit., p. 94. 
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Así pues, en ese proceso de autorrealización intervienen siempre 
nuestras tendencias naturales, su orden intrínseco -que sería la ley natural-
y nuestro obrar conforme a esas exigencias y al fin inscrito en esas ten-
dencias, que no sería otra cosa que nuestra lucha por obrar virtuosa-
m e n t e 5 5 . Vamos, entonces, a estudiar el proceso de adquisición de la 
capacidad matrimonial desde este punto de vista: como aptitud fruto del 
desarrollo virtuoso de nuestras tendencias naturales. 
Decíamos antes que la historia, en el desarrollo de la tendencia 
sexual, no empieza con el compromiso matrimonial, como si la capacidad 
fuese algo que necesariamente se alcanza -a menos que no intervenga un 
factor patológico que afecta gravemente la misma posibilidad de desarrollo 
de la inclinación-, y en la que el hombre no tiene nada que poner. Es claro 
que en el éxito o fracaso de la vida matrimonial la libertad tiene mucho que 
ver, pero no lo es menos que en la adquisición de la capacidad ocurre lo 
mismo. 
Al analizar la capacidad para el matrimonio, nos damos cuenta de que 
existen diversos planos de la persona humana en los que ésta interviene: el 
plano corporal, el afectivo y el espiritual. Por tanto, el proceso de madu-
ración de la persona que conduce a la aptitud para el matrimonio será un 
proceso de maduración de la persona en todos estos planos. 
Puesto que existe una inclinatio naturae al matrimonio, debe existir un 
momento en el que la persona adquiere la capacidad para hacer efectiva 
esta inclinación, en el que se ha alcanzado un desarrollo suficiente que 
hace posible la entrega y el compromiso en el matrimonio. Este momento 
tiene mucha relación con la pubertad 5 6. 
Sin embargo, no podemos identificar la pubertad con la capacidad 
para el matrimonio. Si bien es cierto que lo normal sería que la persona al 
alcanzar la pubertad fuese capaz para contraer matrimonio, hemos de decir 
5 5 . La coordinación entre las tendencias de nuestra naturaleza, la ley natural y las 
virtudes está muy bien estudiada en S. PlNKAERS, Las Fuentes de la Moral Cristiana, 
Pamplona 1988, pp. 572 ss. Cfr. también J. HERVADA, Libertad, naturaleza y compromiso 
en el matrimonio, Madrid 1991, pp. 24-28. 
56 . El concepto de pubertad es un concepto complejo. Hace referencia al hombre 
integralmente considerado, en su aspecto físico, psíquico y espiritual, cultural, etc. Dice 
Garrison refiriéndose a este período: «El adolescente acepta la función hacia la que se siente 
llamado por la naturaleza de su herencia biológica, por su personalidad en evolución, por sus 
oportunidades socio-económicas y por las exigencias y ambiciones culturales». K. 
GARRISON, Psicología de los adolescentes. Valencia 1968, p. 21. 
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que la pubertad es un concepto complejo, que puede variar de un tiempo a 
otro y de una sociedad a otra. No es esto más que una manifestación más 
de la historicidad de la naturaleza humana. 
Al hacer referencia a la pubertad como criterio de capacidad matrimo-
nial, lo que queremos decir es que, dado que existe la inclinatio naturae, 
gracias al desarrollo armónico de las tendencias se llega a adquirir lá capa-
cidad, esa aptitud para el compromiso y la entrega 5 7 . Siendo la pubertad 
un estado de la persona que se caracteriza no sólo por el desarrollo 
corporal, sino por una nueva visión de la vida, un momento en que se 
hace posible el conocimiento y posesión del yo, que entonces se puede 
entregar, en que la persona comienza a tener sus propios puntos de vista, 
nos parece que no podemos negar que para alcanzarla es necesario poner 
mucho de nuestra parte: hay algunos que, ya adultos, no llegan a alcanzar 
la madurez de un adolescente. 
El proceso de maduración de la persona para adquirir la madurez para 
el matrimonio será entonces el desarrollo adecuado de las tendencias de 
nuestra naturaleza. No es ni el desarrollo de lo natural independientemente 
de nuestro obrar libre, lo cual no es posible, ni consecuencia única de 
nuestras decisiones libres, como si la libertad fuera sin más el obrar al 
margen de nuestras inclinaciones. Así, la madurez suficiente para el 
matrimonio es consecuencia de nuestro obrar libre conforme a nuestra 
naturaleza 5 8. 
No significa ello que dejando obrar a la naturaleza se alcance la capa-
cidad para el consentimiento, así como el simple crecimiento físico no es 
garantía de la madurez proporcionada a los distintos estadios del desa-
rrollo de la persona humana. Porque nuestra naturaleza es libre y sólo por 
medio de nuestro obrar libre y responsable -que es obrar natural- alcanza-
remos el desarrollo conveniente. Cuántas veces nos damos cuenta de que 
57 . No sin razón estableció el legislador canónico una presunción de que a partir de la 
pubertad se tiene el conocimiento mínimo acerca de la naturaleza del matrimonio. Habría 
sido bueno no limitar la pubertad a una presunción de conocimiento del matrimonio sin más. 
Cfr. c. 1096. 
5 8 . S. PlNKAERS, Las Fuentes de la Moral..., cit., p. 456: «Lejos de poner obstáculos a 
nuestra libertad tales disposiciones la fundan. Somos libres, no a pesar de ellas, sino a causa 
de ellas. Cuanto mejor las desarrollemos, más libres seremos. Así podemos reconocer el 
sentido verdadero, propiamente moral, del famoso principio de la filosofía antigua: «sequi 
naturam», tan francamente recobrado y cristianizado por los Padres. Esta «naturaleza» en el 
hombre no aprisiona su libertad, es más bien liberadora por esencia». 
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hay una gran distancia entre nuestros deseos y nuestras capacidades 
reales 5 9 . 
En el desarrollo de nuestras tendencias naturales y, concretamente, en 
el desarrollo de la tendencia sexual humana experimentamos la necesidad 
de nuestra participación esforzada en su desarrollo. Todos tenemos la 
tendencia, pero para que se desarrolle y haga a la persona capaz para el 
matrimonio, es necesario ese proceso que implica esfuerzo y dedicación, 
que presenta la vida misma a todos los seres humanos, y que lleva a la 
adquisición de unos hábitos que hacen posible la real y efectiva entrega en 
el matrimonio. 
El defecto grave en la adquisición de las virtudes humanas, que no es 
sin más la falta de algo que haría mejor al hombre, sino obstáculo para su 
realización, lleva a lo que hemos llamado inmadurez de la persona, que 
podrá tener múltiples manifestaciones. La falta de virtudes deja desarmada 
a la persona ante su libertad, que ya no es camino de perfeccionamiento, 
sino de anulación de la personalidad. 
Sin virtudes, no es posible hablar de capacidad para el matrimonio. 
No significa ello que haya que ser muy virtuoso, en el sentido en que hoy 
se entiende la palabra 6 0 , sino que, por nuestra misma naturaleza, o hay un 
desarrollo de la tendencia sexual acorde con nuestra naturaleza, o habrá un 
desarrollo torcido, vicioso, que puede llevar a anular la posibilidad de 
desarrollar rectamente la tendencia, es decir, que puede incapacitar en un 
momento dado para el compromiso. 
Pero esto no es una situación irreversible. Así como una grave 
psicopatología podría incapacitar perpetuamente para contraer matrimonio, 
con los vicios arraigados no ocurre lo mismo porque, sabemos, nunca 
59 . Ibidem, p. 457: «Al igual que en las artes y los oficios la experiencia nos muestra 
inmediatamente que existe una larga distancia entre nuestros buenos propósitos y nuestras 
capacidades, entre nuestras intenciones y nuestras realizaciones (. . .) . La experiencia nos 
demuestra de este modo la necesidad de una educación, en el terreno moral, comparable al 
aprendizaje del dominio de las artes. Debemos aprender nuestro oficio de hombres por una 
educación de la libertad». 
6 0 . Cfr. J. HERVADA, Diálogos sobre el amor y el matrimonio, Pamplona 1975 (2*), p. 
181: «Contraer matrimonio canónico es un derecho fundamental de todo bautizado, en el que 
eso del "testimonio cristiano" -en cuanto al hecho de contraer- no tiene nada que ver, porque 
se asienta en un derecho natural -el de casarse-, que para nada depende de las virtudes de la 
persona. El derecho a casarse se funda en la sola condición de persona». 
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anulan totalmente la libertad de la persona. Siempre es posible corregirse, 
máxime con la ayuda de la gracia divina, con la que hay que contar 6 1 . 
De modo que el proceso que conduce a la aptitud se nos muestra 
como un proceso de desarrollo de las inclinaciones. La capacidad para el 
matrimonio será, entonces, consecuencia de un proceso armónico gracias 
al cual la tendencia sexual del hombre se despliega rectamente en todos los 
planos de la persona; se desarrolla bajo el dominio armónico de la racio-
nalidad, es decir, de modo virtuoso. 
Retomando lo que decíamos sobre la pubertad, podemos citar unas 
palabras de Garrison que nos ayudan a entender cómo en el desarrollo 
propio y natural de la pubertad no pueden no estar presentes las virtudes. 
Afirma: «Si el adolescente no llega a adquirir un sistema de valores que le 
sirvan de norma, se verá desprovisto de una pauta fija al tratar de tomar 
las decisiones necesarias» 6 2. Y, como ya sabemos, este sistema de valo-
res, porque aceptamos el concepto de naturaleza humana finalizada, nos lo 
dan las virtudes. 
Por último, podemos afirmar que, al aceptar que el proceso de adqui-
sición de la capacidad depende tanto de la inclinación natural al matrimo-
nio como de nuestro obrar virtuoso, entonces nos daremos cuenta de la 
importancia de la educación en las virtudes, proceso que propiamente 
comenzaría cuando se alcanza el uso de razón, es decir, desde el momento 
en que, con nuestro obrar libre, comenzamos la construcción de nuestra 
personalidad, el desarrollo de nuestras tendencias, que se va logrando con 
la adquisición de esos hábitos que llamamos virtudes morales 6 3 . 
Así, no será posible cargar toda la responsabilidad de las nulidades 
matrimoniales por incapacidad a las psicopatologías graves. Hay matrimo-
nios que, es verdad, fueron nulos, pero que podrían no haberlo sido si se 
hubiesen puesto los medios para superar los escollos en el proceso de 
6 1 . I.J. D E CELAYA Y URRUTIA, Virtudes, en «Gran Enciclopedia Rialp» 23 (1973). p. 
604: «En cualquier caso no se trata jamás de una situación irreversible: el juego de la libertad, 
siempre operante, hace que puedan incrementarse o perderse tanto los hábitos malos como 
los buenos, aunque será tanto más difícil su pérdida cuanto más fuertemente arraigados estén 
en la persona». 
6 2 . K. GARRISON, Psicología de los adolescentes..., cit., p. 40. 
6 3 . Cfr. I.J. DE CELAYA Y URRUTIA, Virtudes..., cit., p. 604: «en orden al fin natural, 
las perfecciones recibidas con el ser se muestran como fuente originaría de la que nacerán los 
hábitos naturales o adquiridos, cuando el hombre -llegado al uso de razón- comience a actuar 
libremente». 
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formación de los cónyuges. Muchas veces, gran parte de la responsa-
bilidad recaerá sobre los propios contrayentes, sobre los padres, sobre la 
sociedad. La otra postura a veces puede ser muy cómoda. 
Si bien es cierto que es difícil que una persona llegue a ser incapaz 
por la existencia de vicios, dado el fuerte arraigo de la tendencia al matri-
monio y la potencia ordenadora del amor conyugal, no es menos cierto 
que en la medida en que existan vicios arraigados en los futuros contra-
yentes habrá un mayor peligro de simulación en el consentimiento matri-
monial, porque se hace difícil asumir unas exigencias que piden al hombre 
una mínima rectitud de vida. Esto reafirma nuestra postura sobre la 
importancia de tener en cuenta las virtudes morales en la preparación para 
el matrimonio. 
B . El momento de la capacidad 
Podríamos definir la capacidad consensual como una aptitud, fruto 
del desarrollo de las posibilidades dadas por la naturaleza y de una 
dotación adquirida por nuestro obrar libre y responsable, para tomar una 
decisión válida para el derecho -que hemos llamado pacto conyugal- y 
cuyo resultado es fundar el matrimonio. 
La capacidad para el consentimiento se refiere al momento concreto 
del consentimiento matrimonial. Como dice Fornés, refiriéndose a uno de 
los supuestos de incapacidad consensual considerados por el legislador, 
«la incapacidad para asumir las obligaciones esenciales del matrimonio 
por causas de naturaleza psíquica ha de producirse o existir en el momento 
de contraer, es decir, en el momento de emitir el consentimiento -lo que 
conocemos con el término matrimonio infieri-. Por el contrario, son ab-
solutamente irrelevantes en este ámbito las incapacidades sobrevenidas o 
las anomalías que aparezcan en el desarrollo de la relación jurídica matri-
monial -lo que conocemos con el término de matrimonio in jacto esse-. En 
otras palabras, es importante que no se produzca un indebido trasplante de 
los conflictos matrimoniales, surgidos en el despliegue de la vida conyu-
gal, al momento inicial o matrimonio infieri (pacto conyugal), de modo 
que exista el peligro de una quiebra del principio de indisolubilidad» 6 4. 
6 4 . J. FoRNÉs, Derecho Matrimonial..., cit., p. 109. 
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Lo arriba dicho es consecuencia del carácter puntual del consen-
timiento matrimonial, que analizábamos en apartados anteriores. Por 
tanto, la capacidad es, en primer lugar, capacidad para un acto, el pacto 
conyugal, del cual nace el matrimonio. Si se realizó válidamente el pacto, 
por más que luego surjan problemas e inconvenientes, seguirá existiendo 
el vínculo. Igualmente, si en el momento de contraer no se era capaz, no 
habrá luego matrimonio, por más que luego se adquiera la capacidad. 
Pero, como decíamos, hay otro aspecto que conviene delimitar. Nos 
referimos a la capacidad como aptitud que se debe poseer en acto en el 
momento del consentimiento. Si bien es cierto que una incapacidad para 
vivir el matrimonio sobrevenida al consentimiento no anula el vínculo 
jurídico matrimonial, también es verdad que si en el momento de contraer 
matrimonio no existía la capacidad para comprometerse entonces no habrá 
matrimonio. Por más que luego esa deficiencia sea subsanada. 
Así pues, la capacidad para el compromiso y la entrega no es la mera 
posibilidad de llegar a ser capaz de la entrega. Es una verdadera aptitud o 
poder de hacer algo, como la definíamos antes, verdaderamente actual. La 
cuestión está en saber si una persona ahora, en el momento de decir el sí 
por el que pretende convertirse en marido o mujer de otro, está capacitada 
para entregarse total y plenamente en su dimensión sexual en todos los 
planos. No es un «podrá ser capaz» o una simple posibilidad de alcanzar 
la madurez para el compromiso, sino que es un estado actual de la persona 
que le hace capaz para la entrega matrimonial en el momento en que la está 
realizando. Porque, sabemos, el consentimiento matrimonial es la única 
causa posible del vínculo jurídico matrimonial 6 5. 
65 . Cfr. ARISTÓTELES, De Anima, L. U, c. 1. Traducción española de «Biblioteca Clási-
ca Gredos» 101, Madrid 1978. Puede servirnos para entender este aspecto del consentimiento 
matrimonial aquella afirmación de Aristóteles sobre el acto primero y el acto segundo, que 
luego trataremos de ejemplificar. En su tratado De Anima, hace una distinción interesante que 
nos ayuda a entender el concepto de capacidad como acto. Refiriéndose a los actos del alma, 
nos habla de un acto primero y de un acto segundo, distintos a su vez de la pura potencia. La 
potencia sería el intelecto, el acto primero sería el hábito de la ciencia y el acto segundo 
sería la contemplación u observación. Aplicando estos conceptos a la voluntad, podríamos 
decir que la potencia -la voluntad es potencia del alma- es la capacidad de querer sin más, de 
realizar acciones libres, propias, personales; el acto primero sería la capacidad real de com-
prometerse ahora en matrimonio -porque se tienen unos hábitos específicos- y el acto se-
gundo sería el consentimiento matrimonial. La capacidad no sería, pues, la mera posibilidad 
de llegar a adquirir la aptitud para el compromiso, sino la realidad de ser capaz ahora para el 
compromiso. 
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Precisamente por esta característica de la capacidad consensual, que 
es aptitud para el acto puntual, es por lo que hemos admitido que la falta 
grave de determinadas virtudes, es decir, la presencia de vicios arraigados 
que anulen la libertad, puede incapacitar a una persona para el consenti-
miento matrimonial en un momento determinado 6 6 . El problema está en 
determinar si en el momento de consentir era tal la fuerza del vicio que la 
persona no disponía de sí misma, de sus potencias, en la medida necesaria 
para entregarse a otra como cónyuge en forma estimable como suficiente 
para aceptar la validez fundacional de su ac to 6 7 . Como hemos dicho en 
ocasiones anteriores, si existe un vicio arraigado que es superable por la 
persona, aunque sea capaz para consentir, existirá un peligro grande de 
incurrir en simulación y emitir un consentimiento nulo. 
Hemos ido explicando a lo largo de la exposición cómo el consen-
timiento matrimonial es un real y efectivo acto de entrega de la persona en 
su conyugalidad. Es un acto en el que la persona entrega plena y total-
mente todas las posibilidades de desarrollo de su tendencia sexual a otra. 
Esta entrega ha de ser exclusiva, perpetua y abierta a los hijos. Por tanto, 
sólo quien esté en la posesión de su sexualidad, lo que se logra por la 
recta disposición en el desarrollo de la tendencia sexual que es fruto de las 
virtudes, será capaz de disponer realmente de ésta. 
La capacidad no es, pues, la simple posibilidad de decir que sí, de 
tener el deseo de comprometerse. Es la aptitud real del compromiso hic et 
nunc -aquí y ahora-, de la entrega como esposo o esposa. Algo que 
66 . Cfr. SANTO T O M A S , Summa Theologiae, I - II , q. 71, a. 3. En esta cuestión Santo 
Tomás dice: «El hábito es un término medio, equidistante entre el acto y la potencia». Estas 
palabras nos confirman en lo que hemos dicho de la aptitud como un cierto acto, o como un 
término medio entre la pura potencia y el acto; ¿y qué otra cosa, sino la virtud como hábito, 
es lo que da esa aptitud para el acto concreto que es el consentimiento? 
67 . Cfr. J. HERVADA-P. LoMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., p. 382. Hay 
una afirmación de Hervada-Lombardía que nos lleva a pensar lo contrario. Dicen lo siguiente: 
«Por lo demás, siendo la discreción de juicio de la que aquí hablamos una capacidad, es obvio 
que no puede referirse a los defectos de valoración o de formación ética -como tampoco se 
refiere al defecto de conocimiento-, sino, en todo caso, a la capacidad natural para formarse o 
para realizar el acto de valoración ética; y esta capacidad se tiene por naturaleza, sin más 
límites que los defectos y alteraciones psíquicas». Pero, indudablemente, no podemos 
interpretar el término defecto y alteración psíquica como sinónimo de psjcopatología. Qué 
duda cabe que la existencia de un vicio con tal arraigo que anule la libertad se constituye en 
una grave alteración o defecto psíquico. Nos parece que Hervada, en posteriores publicacio-
nes, ha ido dando una mayor importancia a las virtudes en el proceso de adquisición de la 
capacidad para el matrimonio, como ya hemos citado en distintas ocasiones. 
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admitimos con facilidad para otros campos del obrar humano, nos cuesta 
tantas veces admitirlo para el matrimonio. 
Las aptitudes, como decíamos antes, son aptitudes para realizar algo 
ahora. No son meras posibilidades de llegar a realizarlo. Son poderes 
actuales de realización 6 8. 
Una persona tiene la aptitud para el compromiso cuando, gracias a un 
proceso de desarrollo y aprendizaje, en mérito al cual se han perfeccio-
nado lo que eran meras expectativas fruto de nuestras inclinaciones 
naturales, entonces se llega a un estado en el cual esas inclinaciones están 
suficientemente dispuestas para su adecuado desenvolvimiento. No bastan 
las inclinaciones de nuestra naturaleza, sino que éstas tienen que desarro-
llarse rectamente hasta dar a la persona las condiciones para ejecutarlas 
según su propia naturaleza. 
Es por ello que sin la adquisición de hábitos se dificulta que la per-
sona adquiera esa capacidad para la entrega, despliegue recto de la incli-
natio naturae al matrimonio, que es el consentimiento o pacto conyugal. 
Y, además, estos hábitos que hacen posible el desarrollo natural de 
nuestras inclinaciones no son otros que las virtudes. 
Si en un momento determinado existe una deficiencia grave en el 
desarrollo de la inclinatio naturae, entonces hemos de admitir que, la 
persona no estará capacitada para el compromiso matrimonial. Es posible 
que luego lo esté, o que anteriormente haya sido capaz. Pero lo definitivo 
es el momento del consentimiento 6 9 . Podrá llegar a adquirir la aptitud 
necesaria para ello, pero la realidad es que en este momento no es capaz. 
En el matrimonio, por ser una realidad natural, la misma naturaleza inclina 
a la persona a adquirir la capacitación necesaria, pero ello no implica que 
sea algo que se adquiere necesariamente. 
No significa esto que cualquier dificultad para el compromiso 
matrimonial incapacite para éste. Como afirma Juan Pablo II, «para el 
canonista debe quedar claro el principio de que sólo la incapacidad, y no 
ya la dificultad para prestar el consentimiento y para realizar una verdadera 
6 8 . Cfr. M . YELAGRANIZO, Capacidad..., cit., p. 1 5 . 
6 9 . Esto es discutido por los autores. Hay quienes opinan que la incapacidad tiene que 
ser absoluta en cuanto que no hace referencia solo al momento del consentimiento sino que 
debe ser insanable. Esta postura se puede ver en C. B U R K E , Reflexiones en torno al canon 
1095..., cit., pp. 9 6 - 1 0 2 . 
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comunidad de vida y amor, hace nulo el matrimonio. El fracaso de la 
unión conyugal, por otra parte, no es en sí mismo jamás una prueba para 
demostrar la incapacidad de los contrayentes, que pueden haber descui-
dado, o usado mal, los medios naturales y sobrenaturales a su dispo-
sición, o que pueden no haber aceptado las limitaciones inevitables y el 
peso de la vida conyugal, sea por un bloqueo de naturaleza inconsciente, 
sea por leves patologías que no afectan sustancialmente a la libertad 
humana, sea por deficiencias de orden moral. La hipótesis sobre una 
verdadera incapacidad sólo se puede presentar en presencia de una seria 
anomalía que, como se la quiera definir, debe afectar sustancialmente a la 
capacidad del entendimiento o de la voluntad del contrayente» 7 0. 
Es opinión común de los autores y de la jurisprudencia canónica que 
para que haya incapacidad ésta debe ser absoluta, es decir, que impida el 
compromiso. No que no sea superable, sino que en el momento de 
consentir afecte de tal modo las potencias del hombre que haga imposible 
la decisión de entrega de la sexualidad conforme a sus exigencias natu-
rales intrínsecas. Como dice Viladrich, refiriéndose a la incapacidad de 
asumir las obligaciones esenciales del matrimonio, «ha de ser absoluta 
porque, tratándose de un concepto jurídico, que se distingue de su causa 
psicopatológica, y no cabiendo en el Derecho Matrimonial un consenti-
miento parcialmente válido, hay plena capacidad jurídica o no la hay en 
absoluto» 7 1 . 
Es, por tanto, capacidad para realizar un acto jurídico -el pacto 
conyugal-, y depende de las condiciones de la persona en el momento de 
realizar este acto. O se tiene o no se tiene, independientemente de que se 
haya tenido o se pueda llegar a tener 7 2 . Pero que sea una capacidad jurí-
dica, relacionada directamente a la condición de persona, no significa que 
en ella no puedan intervenir elementos de orden moral, como son las 
virtudes y los vicios. Si bien la capacidad jurídica se tiene por el hecho de 
7 0 . JUAN P A B L O JJ, A officiali e avvocati del tribunale della Rota Romana, en 
«Insegnamenti di Giovanni Paolo II» X, 1 (1987), p. 274. 
7 1 . P.J. VILADRICH, Comentario al canon 1.095..., cit., p. 657. 
7 2 . Cfr. SANTO TOMAS, Summa Theologiae, Suppl. q. 58, a. 3 ad 3: «Un impedimento 
momentáneo que impida la causa del matrimonio, es decir, el consentimiento, anula por 
completo el matrimonio». Como sabemos, Santo Tomás no distingue entre impedimentos y 
causas de incapacidad. Para él, lo que hoy llamamos incapacidad consensual sería 
impedimento para el consentimiento. 
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ser persona, la capacidad de obrar, es decir, de ejercer el derecho al ma-
trimonio, puede venir limitada por factores de orden psicopatológico, 
físico, moral, etc. Lo importante es que se determine si, en el momento 
del consentimiento, está presente la incapacidad consensual, independien-
temente de las causas que le ha dado origen, que pueden ser muy 
variadas. 
Es una aptitud para realizar un acto jurídico. Y una aptitud que de-
pende no sólo de la inclinatio naturae al matrimonio sino de su adecuado 
desarrollo, que sólo es posible con la participación libre de las personas; 
porque son inclinaciones o tendencias, no instintos que se desarrollan ne-
cesariamente. «La discreción de juicio -sostienen Hervada y Lombardía-
no es requisito de capacidad para ser sujeto del vínculo, sino sólo para el 
acto de contraer. Siendo el pacto conyugal un acto y no afectando la dis-
creción de juicio a la capacidad para el vínculo, es obvio que la discreción 
de juicio es de suyo una capacidad actual, no habitual» 7 3 . La incapacidad 
para asumir o la falta del suficiente uso de razón serían también inca-
pacidades actuales para el compromiso. 
Un buen camino para entender el papel de las virtudes humanas en la 
capacidad para el pacto conyugal, nos ha parecido que es el análisis del 
compromiso como el paso del amor pasivo al amor activo. ¿Es posible ese 
acto integrador de las tendencias, los afectos y la voluntad sin la par-
ticipación de las virtudes? Nos parece que no: es lo que trataremos de 
mostrar a continuación. 
C. Del amor pasivo al amor activo 
Pasamos ahora a analizar el consentimiento matrimonial desde el 
punto de vista del amor conyugal, es decir, como aquel acto único e 
irrepetible en el que se pasa del amor pasivo propio del enamoramiento al 
amor activo que define el compromiso. 
7 3 . J. HERVADA-P. LOMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., pp. 382-383. 
Los autores se refieren únicamente a la discreción de juicio. No existía en la legislación 
vigente entonces la distinción entre las diversas causas de incapacidad consensual que luego 
se recogieron en el canon 1.095. 
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¿Cuál es el camino que lleva del amor pasivo al activo?; ¿cómo de-
sempeña su misión integradora la voluntad?; ¿qué es lo que hace capaz a 
la persona para poder integrar armónicamente sus tendencias y senti-
mientos en ese acto voluntario que es el compromiso matrimonial? Son 
preguntas que trataremos de responder al recorrer el camino que conduce 
del amor de enamoramiento al amor voluntario, hasta llegar al amor 
debido, a ese querer quererse que caracteriza al compromiso matrimonial. 
Antes de entrar de lleno en el tema nos parece que es interesante acla-
rar algún posible equívoco. En nuestra sociedad moderna, tan basada en 
el emotivismo, no suele ser raro confundir el sentimiento con el consen-
timiento. Así, el consentimiento matrimonial no tendría gran diferencia 
con los sentimientos propios del enamoramiento. ¿Qué sería el consen-
timiento sino la legalización de unos sentimientos amorosos? 7 4. 
Para muchos, el consentimiento matrimonial no es otra cosa que los 
sentimientos pasados por la ventanilla de la legalidad, de la decencia: ante 
la Iglesia, el juez, el funcionario público, etc. Así, no sería en modo 
alguno posible entender la necesidad de las virtudes en el proceso de 
adquisición de la capacidad para el consentimiento. La voluntad tendría 
muy poco que decir. 
1. El amor pasivo como amor de enamoramiento 
El camino que conduce al compromiso matrimonial suele comenzar 
por el enamoramiento, que Ortega y Gasset definía como «atención anó-
malamente detenida en otra persona» 7 5 , o como «otro de esos estúpidos 
mecanismos, prontos siempre a dispararse ciegamente, que el amor apro-
vecha y cabalga, buen caballero que es» 7 6 . 
Es, pues, el enamoramiento el inicio del camino que conduce el pacto 
conyugal, al menos en el normal de los casos. Es, como podemos deducir 
de esas definiciones de Ortega, algo que >e pasa al hombre, una situación 
pasiva, un desplegarse de la tendencia y sentimientos ante la presencia 
de una persona concreta. 
74 . Cfr. P.J. VILADRICH, El pacto conyugal. Pamplona 1991, p. 19-21. 
75 . J. ORTEGA Y G A S S E T , Estudios sobr>: el amor, en «Obras completas» 5, Madrid 
1983, p. 579. 
7 6 . Ibidem, p. 581. 
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En el amor de enamoramiento podemos descubrir, entonces, el co-
mienzo del desarrollo de los diversos planos de la tendencia sexual huma-
na. En él encontramos aquellos planos de la sexualidad de que hablába-
mos en apartados anteriores: el plano de las tendencias, el de los afectos y 
sentimientos y el de la voluntad. Porque, si bien es cierto que el enamo-
ramiento nace espontáneamente, también lo es que para que siga adelante 
e influya realmente en la vida de las personas tiene que intervenir la 
voluntad. Aunque sea algo que le pasa al hombre, si él no quiere -si no 
decide voluntariamente- terminará por desaparecer: al ser un fenómeno 
cognoscitivo en su origen, puede el hombre controlarlo -con un dominio 
político, no autoritario- mediante sus decisiones voluntarias. Es, en fin, 
un fenómeno en cuyo desarrollo interviene la libertad humana. 
En él intervienen, en primer lugar, las tendencias. La tendencia sexual 
hace descubrir en esa persona el posible cónyuge, la persona a la que será 
posible entregarse como marido o mujer. No es este fenómeno sino una 
muestra palpable de la realidad de la existencia de la inclinatio naturae al 
matrimonio. 
Este fenómeno se traduce en afectos y sentimientos, que son «como 
la anticipación de una autorrealización posible en concreto» 7 7 . Es, pues, 
tendencia a la unión. En él hombre y mujer ven como un anticipo de lo 
que quieren alcanzar, su unión total como varón de esta mujer y mujer de 
este varón. Como escribe Viladrich, «el amor que sienten -la inclinación 
espontánea de su instinto, la tendencia de sus sentimientos y también su 
voluntad- les invita a que su historia no acabe nunca. Pero simplemente 
les invita, porque esa es la dinámica tendencial del amor varón-mujer» 7 8. 
Tiene que intervenir, entonces, la voluntad. 
En el amor de enamoramiento intervienen las tendencias, los senti-
mientos y la voluntad. Pero hemos de decir que la primacía la tienen los 
sentimientos. El enamoramiento es básicamente un sentirse unido a la otra 
persona, un deseo de la unión, un desear la entrega mutua. Por ello, tiene 
que superarse, tiene que realizarse y poner en movimiento la voluntad 
para que no muera. No puede quedarse en el mero desear, sino que tiene 
77 . J. C H O Z A , Manual de Antropología Filosófica, Madrid 1988, p. 223. 
7 8 . P.J. VILADRICH, El pacto conyugal, cit., pp. 24-25. 
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que pasarse al querer de la voluntad, para así hacer realidad lo que era 
simple aspiración 7 9. 
Precisamente por esto es necesario que intervenga la voluntad en el 
desarrollo de los afectos. Sólo con nuestro obrar voluntario aquello que es 
deseo, una honda aspiración, puede hacerse realidad. De lo contrario, el 
resultado será el fracaso, la frustración. Ocurrirá, como dice Lewis, que 
nuestros sentimientos nos darán muerte: «Que nuestros afectos no nos 
den la muerte, pero que tampoco mueran» 8 0 , dice citando a Donne al 
introducir sus ensayos sobre el amor. Y la única forma de que esto no 
ocurra es que nuestros deseos se transformen en quereres auténticos, 
operativos. En fin de cuentas, es necesario que el dominio pase de los 
sentimientos a la voluntad, que el amor sea un amor verdaderamente libre 
y humano. Hace falta, pues, que la voluntad integre nuestras tendencias y 
sentimientos en una decisión personal. 
2. La misión de la voluntad 
El hombre siente, entonces, la tendencia a la unión. Por la inclinatio 
naturae al matrimonio se siente atraído hacia la persona del otro sexo que 
despertó sus sentimientos. Comienza entonces a actuar su voluntad. 
Quién puede negar que en el camino del enamoramiento si hay algo que 
no falta son decisiones voluntarias. Pero son siempre decisiones que 
siguen estando sometidas, en buena medida, al dominio de los senti-
mientos. Se desea querer a la otra persona, entregarse a ella, ser el único 
otro para ella. Pero para que esto se haga realidad, para que de simple 
aspiración se convierta en realidad, es necesario que el dominio de la 
79 . J. CHOZA, Manual de Antropología..., cit., pp. 241-242: «El amor como senti-
miento, en su fase inicial es, pues, la anticipación de una autorrealización posible (o mejor, 
de dos), es decir, un ideal que exige ser realizado» Es, como dice el mismo autor, una 
situación que no se puede mantener indefinidamente porque «no es posible sustraerse a la 
dimensión espacio-temporal y a la pluralidad de actividades que implica, para instalarse en 
una pura vida contemplativa supratemporal, por mucho que sea eso lo que se desee. Y ello no 
es posible ( . . . ) porque la plenitud y la felicidad que aparecen como plenas en el enamo-
ramiento tienen en realidad carácter programático, o sea, son una anticipación y, por tanto, 
un ideal que requiere su realización». 
8 0 . Cfr. C.S. LEWIS, Los cuatro amores, Madrid 1991, p. 7. 
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relación pase de los sentimientos a la voluntad, que es entonces cuando se 
convierte en potencia integradora de las tendencias y afectos. 
Así, el amor pasivo se convierte en amor activo. Se desarrolla 
armónicamente y alcanza su perfeccionamiento en el pacto conyugal, en el 
cual el amor se transforma en amor voluntario, en entrega real y efectiva 
de la conyugalidad. No es, por ello, el pacto conyugal un acto más de 
voluntad por el que se secundan los sentimientos, sino que es un acto 
completamente nuevo, un acto fundacional, que transforma radicalmente 
la relación entre varón y mujer, al ser la real y efectiva entrega libre y 
mutua entre varón y mujer 8 1 . 
Como afirma Hervada, «el amor propiamente humano -aquél que es 
el propio de la persona humana- consiste en la inclinación voluntaria, o 
sea en la tendencia amorosa asumida -mediante el ejercicio de la libertad-
por la voluntad; sin inclinación voluntaria no hay amor propiamente 
h u m a n o » 8 2 . Por esto, si el amor-sentimiento -amor pasión en clave 
tomista- no es asumido e integrado por la voluntad, termina por involu-
cionar y muere. 
Esto es así por la misma naturaleza del amor-sentimiento. El enamo-
ramiento tiene unos límites. Al ser un amor que esencialmente está diri-
gido a la entrega voluntaria, si ésta falta, el choque mismo con la realidad 
termina con agostarlo y hacerlo desaparecer. Los sentimientos no pueden 
permanecer indefinidamente. Al ser una cierta anticipación de la autorreali-
zación, si no se ponen los medios para conseguirla -si no interviene la 
decisión voluntaria de hacer realidad esa aspiración- cada vez se verá más 
lejana la posibilidad de realización mutua en la entrega. 
Por otra parte, existe el límite temporal. Si el amor se queda a nivel de 
los sentimientos, morirá cuando éstos desaparezcan. Y, como demuestra 
largamente la experiencia humana, si hay algo cambiante en el hombre son 
los sentimientos. Como dependen de la realidad externa, cuando ésta 
cambie, que suele cambiar, cambiarán los sentimientos. Aquellos elemen-
8 1 . Cfr. P.J. V I L A D R I C H , El pacto conyugal, cit., p. 25: «El objeto de ese acto de 
voluntad no es tanto seguir amándose, cuanto convertirse en una sola cosa en lo conyugal 
(.. .). Ese acto de voluntad -por lo mismo nuevo, original, irrepetible- no es tanto uno más de 
los actos pasados o futuros de quererse, cuanto de querer quererse. Es un compromiso de amor 
que convierte en compromiso el amor. Los amantes son los que se quieren, los esposos los 
que, además, se comprometen a quererse». 
82 . J. H E R V A D A , Reflexiones en torno al matrimonio..., cit., p. 83. 
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tos que llevaron al enamoramiento: las cualidades, la belleza, desaparecen 
o cambian con el tiempo. Por ello es tan necesario que el amor pase del 
plano de los afectos al de la voluntad. 
Sólo con la participación de la voluntad el hombre es capaz de asumir 
un amor que esté por encima de los vaivenes de la vida y del paso de los 
años. Si no se da esa participación de la voluntad, que convierte el amor 
en acto de la persona -no en algo que le pasa -, en un acto verdaderamente 
libre, entonces termina por desaparecer o desvirtuarse. Por la actuación de 
la voluntad y por la decisión libre que es la entrega y acogida mutua entre 
los cónyuges, el amor pasa de simple expectativa de entrega y unión, a 
realidad de entrega y unión en la conyugalidad. El compromiso asume 
como deber-ser lo que nos presenta la inclinación 8 3 . Y esto es una 
exigencia del amor, no una simple posibilidad del amor sexuado. Obedece 
a su misma naturaleza. Por esto, si no se produce esta entrega, entonces el 
amor, que estaba llamado a ser un diálogo entre varón y mujer, se 
convierte en un monólogo. No es ya fuerza enriquecedora y de apertura, 
sino fuente de egoísmo y de fracaso. 
El pacto conyugal es ese momento en el que el amor se convierte en 
auténtico querer. Aún más, es el momento en que el amor se transforma 
en deuda: es un querer quererse a título de deuda. El amor pasivo se 
transforma en amor activo. En el amor conyugal, que es amor voluntario 
y que la sexualidad especifica, la entrega en el compromiso matrimonial es 
exigencia para su realización. 
Nos preguntamos, entonces, cómo es posible que se dé ese paso del 
amor pasivo al amor activo. ¿Qué es lo que da al hombre la aptitud para la 
entrega, es decir, para con una decisión voluntaria secundar la inclinación 
y entregarse como cónyuge? Si la voluntad es potencia integradora, y si el 
pacto conyugal es un acto de la persona en el que cristaliza la inclinado 
naturae al matrimonio de modo recto, acorde con nuestra dignidad de 
personas, entonces hemos de admitir que debe haber un camino adecuado 
para este paso del enamoramiento a la entrega. Este camino no es otro que 
el camino de las virtudes, como veremos a continuación. El pacto 
conyugal no es otra realidad que el despliegue virtuoso de las tendencias y 
8 3 . Cfr. J. HERVADA, Libertad, naturaleza y compromiso..., cit., p. 16. 
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afectos, es decir, su desarrollo armónico bajo la guía de la razón y la 
voluntad 8 4 . 
3 . Virtudes y paso del amor pasivo al activo 
Así, el amor, al ser asumido voluntariamente, se convierte en tarea 
para el hombre. Ya no es algo que le pase, sino que es una realidad que él 
tiene que construir e ir perfeccionando. Es camino para la mutua 
realización del hombre y la mujer en cuanto cónyuges. Y es aquí donde 
aparece la virtud como requisito para poder pasar del amor como pasión, 
como sentimiento, al amor como tarea y camino para la autorrealización, 
como medio que capacita para la entrega conyugal. 
Sólo a través del amor ordenado, es decir, del amor como tendencia 
ordenada, los sentimientos como aspiraciones verdaderas, que se corres-
ponden con la realidad y la participación de la voluntad como potencia que 
secunda sus inclinaciones intrínsecas, es posible el desarrollo de la ten-
dencia sexual humana que conduce al compromiso. Y el orden, como 
hemos dicho anteriormente, se identifica con desarrollo de las virtudes 8 5 . 
He aquí la razón de por qué sin los hábitos virtuosos se hace muy di-
fícil el paso del amor pasivo al amor activo. Las virtudes humanas, que el 
hombre adquiere como fruto de un proceso de desarrollo adecuado de sus 
tendencias, que es tanto como decir natural, son el medio que le permite el 
desarrollo armónico y ordenado de sus diversos planos ontológicos. Gra-
cias a ellas, existe ese «dominio político» de la voluntad sobre las tenden-
cias y los sentimientos, que capacitan a la persona para dirigirlos hacia la 
entrega y la decisión de comprometer su futuro siguiendo las exigencias 
intrínsecas de su propia naturaleza. Las virtudes son, en fin, el camino 
para realizar acciones voluntarias rectas: son, como decíamos anterior-
mente, el medio para autoposeerse y así poder entregarse. 
84 . Cfr. J. CHOZA, Manual de Antropología..., cit., p. 238. El autor afirma que en el 
obrar humano recto necesariamente se debe dar una "regencia política" de la voluntad sobre 
los afectos y tendencias. Ello es lo que hace que «el hombre sea siempre tarea para sí mismo, 
en el sentido de que la integración unitaria de todos los dinamismos en la intimidad subjetiva 
es una actividad permanente en el hombre». 
85 . J. PlEPER, Las virtudes fundamentales, Madrid 1973, p. 530: «Todas las fuerzas del 
hombre, incluida la sexualidad, solamente pueden considerarse en orden y ser correctas 
cuando se sitúan en su lugar natural, es decir, dentro de la totalidad de una existencia corporal-
anímico-espiritual». 
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El pacto conyugal es, pues, el momento en el que voluntariamente, 
por una decisión libérrima del varón y la mujer, se asumen como deber-
ser las exigencias de la tendencia sexual humana. Es en sí mismo una 
decisión ordenada, una decisión de vivir virtuosamente la tendencia 
sexual, y no una simple decisión de instaurar una relación sentimental con 
aspiraciones de permanencia y cumpliendo con los requisitos que ha 
establecido la sociedad para su reconocimiento. 
Gracias a los hábitos buenos, conseguidos por la repetición de actos 
buenos y por una educación adecuada, el hombre se dispone para tomar 
esa decisión que le constituirá en esposo o esposa. No podemos negar 
que es la virtud, como lo que da la auténtica libertad moral, la que capacita 
para tomar esa decisión que en sí misma es buena que es el compromiso 
matrimonial 8 6. 
Afirma Karol Wojtyla que «sólo el amor hecho virtud puede res-
ponder a las exigencias objetivas de la norma personalista que exige que la 
persona sea amada y no admite que sea objeto de placer, de cualquier 
manera que se intente» 8 7 . Y el amor hecho virtud no es otro que el amor 
ordenado por las virtudes morales. Sólo así es posible que el amor que es 
mera tendencia o sentimiento se transforme en firme realidad personal, en 
un asumir incondicionalmente lo que la naturaleza presentaba como el 
camino de la realización de la tendencia sexual. 
Si observamos atentamente el paso del amor pasivo al activo -ese 
paso que, hemos de admitir, es y será siempre un gran misterio para el 
hombre, el misterio del amor- podremos ver como no es otra cosa que un 
paulatino desarrollo virtuoso del amor, el cual, lógicamente, exige la 
presencia de las virtudes en la persona. 
En primer lugar, puesto que los sentimiento son anticipación de una 
autorrealización 8 8, sólo cuando se correspondan con la realidad, es decir, 
cuando sean fruto de un encuentro con la verdad, serán entonces 
8 6 . Cfr. D. ISAACS, Las virtudes humanas y la familia, en «Cuestiones fundamentales 
sobre matrimonio y familia: II Simposio Internacional de Teología de la Universidad de 
Navarra», Pamplona 1 9 8 0 , p. 9 2 1 . 
8 7 . K. WOJTYLA, Amor y responsabilidad, Madrid 1 9 7 8 (8*) , p. 1 8 5 . 
8 8 . Cfr. J. CHOZA, Manual de Antropología..., cit., p. 2 2 2 : «Las emociones y 
sentimientos se pueden definir como la valoración de una realidad externa respecto de los 
propios deseos e impulsos (instintivos o tendenciales), es decir, como el tipo de "juicios" 
que establecen la conexión entre una realidad -presente o representada- y las fuerzas de la 
intimidad subjetiva tal como aparecen en la intimidad subjetiva (deseos e impulsos)». 
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verdadero camino para esta realización. Así, descubrimos la necesidad del 
conocimiento de la realidad como requisito para la entrega. 
Aparece entonces la necesidad de la prudencia, como virtud que, 
gracias al conocimiento de la realidad, nos da los medios para tomar 
decisiones rectas y que sean auténtico camino para la realización de la 
tendencia sexual y para obrar de un modo verdaderamente libre: mientras 
mejor se conozca la realidad, mayor será la libertad de la persona en su 
obrar. Cuántas veces por ese desconocimiento de la realidad, o por la falta 
de los medios para poder valorarla adecuadamente, se precipita el hombre 
en su actuar: es, en el fondo, menos ubre. 
Luego, tenemos la virtud de la justicia, que «también intervendrá en 
la edificación de esa primera célula de la sociedad de los hombre; pero no 
será ella soberana» 8 9 . La justicia será esa virtud que capacita al hombre 
para la entrega de su conyugalidad, que le da los medios para instaurar el 
matrimonio como vínculo jurídico que es, y le permite tomar esa decisión 
voluntaria por la que compromete su persona en una relación que, por su 
misma naturaleza, implica un conjunto de deberes y derechos. Mediante la 
virtud de la justicia, hombre y mujer se constituyen en marido y mujer. La 
justicia les capacita para comprender y asumir el pacto conyugal como 
relación jurídica, les da los medios para pasar del deseo de quererse a la 
obligación de quererse como marido y mujer en una relación exclusiva, 
indisoluble y abierta a los hijos. 
La fortaleza, que da los medios para superar los obstáculos, hace 
posible esa entrega que es el matrimonio. Gracias a ella, lo que eran 
sentimientos y deseos, se convierten en decisión firme que introduce en el 
camino de la auténtica realización. Como sabemos, y estudiaremos más 
adelante, los fines del matrimonio son fines que implican lucha, superar 
obstáculos, voluntad firme de mantener una decisión, de ser fieles a ella. 
Y todo esto ya tiene que estar presente, al menos mínimamente, en el 
momento de la entrega. La necesidad de la fortaleza en el infacto esse del 
matrimonio es bastante clara. Pero también es necesaria en el in fieri, 
porque sin esta virtud no es posible asumir como obligación aquello que 
constituye la esencia del matrimonio, en cuyo contenido encontramos un 
conjunto de bienes arduos. 
89 . S. PlNKAERS, Las Fuentes de la Moral..., cit., p. 576. 
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La castidad, esa virtud que calificábamos como de las más impor-
tantes en el orden del amor 9 0 , no es otra realidad que el amor ordenado en 
sus diversos planos. Gracias a ella la tendencia sexual y los sentimientos 
se someten al dominio de la voluntad. La persona hace suyas las 
exigencias de la sexualidad y se dispone así a lograr el desarrollo recto de 
la tendencia, que se logra en la relación esponsal, que surge con el pacto 
conyugal. Es, podríamos decir, la virtud que hace al hombre dueño y 
señor de su sexualidad, y le da los medios para encauzarla y dirigirla al 
matrimonio 9 1 . 
Cuántas veces es un vicio arraigado contra esta virtud la causa del 
fracaso en el paso del amor pasivo al amor activo. Quien no es capaz de 
dominar el impulso sexual es muy difícil, y a veces imposible, que pueda 
entregarlo exclusivamente a otra persona con carácter perpetuo, indepen-
dientemente de la causa de esa imposibilidad en el momento del compro-
miso: vicio o enfermedad. Si por la gravedad del desorden estamos ante 
una imposibilidad radical de darse en matrimonio, tendremos una inca-
pacidad. Si, aún pudiendo haberse entregado, no lo hizo por dejarse llevar 
por una inclinación viciosa, estaremos ante un consentimiento nulo por 
exclusión de algún elemento esencial del matrimonio: la fuerza del vicio 
fue mayor que la del amor que podría haber dado origen al matrimonio. 
Así pues, el paso del amor pasivo al amor activo se nos aparece como 
el momento en que la voluntad logra integrar los sentimientos y las 
tendencias en una decisión que es camino para la realización. El amor se 
convierte así en un acto humano y, con el pacto conyugal, en auténtica 
entrega comprometida, por la que el hombre compromete su futuro, al 
entregarse real y efectivamente hoy en su conyugalidad, de modo que ya 
no se pertenece sino que es del otro. 
He aquí la importancia de las virtudes humanas en la génesis del 
pacto conyugal; y en el camino de adquisición de la capacidad para el 
compromiso. No son un simple añadido, sino requisito indispensable 
para el compromiso matrimonial. Aquí se centra la importancia de la 
educación en las virtudes humanas como el mejor camino para la prepa-
ración al matrimonio, tema que abordaremos antes de finalizar este estudio 
9 0 . Cfr. J. HERVADA, Libertad, naturaleza y compromiso..., cit., p. 28. 
9 1 . Cfr. S. PlNKAERS, Las Fuentes de la Moral..., cit., p. 576: «La virtud de la castidad 
asegura el dominio de la sexualidad en vista del progreso del afecto familiar». 
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sobre la capacidad como aptitud para el compromiso; aptitud que, 
esperamos haya quedado demostrado, depende tanto de las tendencias de 
nuestra naturaleza como de nuestro obrar libre y responsable, que nos 
acerca o aleja de esa idea de hombre bueno de que hablaba Aristóteles y 
que nos recordaba Pieper 9 2 . 
IV. VIRTUDES CARDINALES Y CAPACIDAD 
A. Prudencia y consentimiento matrimonial 
La prudencia es la recta ratio agibilium, la recta razón en el obrar. Es 
virtud que perfecciona la razón práctica y da al hombre la capacidad para 
conocer la realidad, valorarla en su caso concreto y decidir conforme a 
ella, dirigiéndose así eficaz y efectivamente al bien. Sus tres actos 
principales son la deliberación, el juicio y el imperio. 
Hemos dicho que el consentimiento matrimonial es un acto humano 
bueno. El hombre, ante la realidad del otro como contrayente, lo conoce, 
sabe valorarlo como posible cónyuge, padre, etc., y decide libre y respon-
sablemente asumirlo como tal mediante el pacto conyugal. En el consen-
timiento están presentes los tres pasos de la prudencia: deliberación, juicio 
e imperio. 
De ahí que la sistemática distorsión de la realidad, la inconstancia, la 
impremeditación, la precipitación y tantos otros vicios contrarios a la vir-
tud de la prudencia, pueden ser causa de inexistencia del verdadero pacto 
conyugal. Si bien es difícil que en algún caso un vicio muy arraigado que 
impida conocer la realidad pueda llegar a incapacitar, constituyéndose en 
una grave anomalía, debemos tener esta virtud mucho más en cuenta, 
dado que los vicios contrarios, aun no incapacitando para el compromiso, 
aumentan la posibilidad de emitir un consentimiento viciado, por ejemplo, 
por error o simulación. Si es un acto en sí mismo prudente, no hay duda 
de que la prudencia forma parte de la misma estructura del pacto. 
Además, la virtud de la prudencia juega un papel esencial en el 
proceso de maduración del individuo. La madurez es desarrollo armónico 
9 2 . Cfr. J. PlEPER, Las virtudes..., cit., pp. 11-14; ARISTÓTELES, Etica a Nicómaco, II, 
4, 1105b, Edición bilingüe y traducción por M. ARAUJO y J. MARÍAS, Madrid 1959, p. 24. 
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de las virtudes, y la prudencia es virtud que consigue ese desarrollo acom-
pasado y hace que toda virtud sea virtud. La madurez, también la madurez 
jurídica para el compromiso matrimonial, no se alcanza automáticamente, 
sino que requiere de la participación del hombre en la construcción de la 
propia biografía. Por ello, tiene mucho que ver el desarrollo de la pru-
dencia con la discreción de juicio suficiente para el compromiso matri-
monial: muchos autores identifican la prudencia y la madurez; prudencia y 
discreción de juicio. 
B . Justicia y vínculo jurídico matrimonial 
La justicia es un hábito que perfecciona la voluntad del hombre y lo 
inclina a dar a los demás lo que les corresponde, su derecho. Por ello, es 
virtud objetiva y lo que determina el justo medio es su mismo objeto: el 
derecho, la cosa justa. Sus rasgos definidores son la alteridad, la igualdad 
y la objetividad. 
Al ser el matrimonio una realidad natural, con un contenido objetivo 
que viene dado por la naturaleza y que es asumido por la voluntad, en él 
necesariamente se dan unas relaciones de justicia, no en sentido análogo, 
sino en sentido absoluto. Por la misma naturaleza del matrimonio, rela-
ción interpersonal con un específico contenido jurídico, existe una exigi-
bilidad mutua que se traduce en esas relaciones de justicia que caracterizan 
el vínculo jurídico matrimonial y le dan su contenido: perpetuidad, exclu-
sividad y fecundidad. Cualquier violación de estos elementos -bienes y 
fines del matrimonio- es una radical injusticia y atenta contra la dignidad 
de la persona. 
El amor conyugal, que en su origen es esencialmente gratuito, por el 
pacto conyugal se convierte en amor debido, pasa a formar parte de las 
relaciones de justicia entre los cónyuges. Los cónyuges, por ser tales, se 
deben. La dinámica de poseerse es precisamente el amor conyugal. Por 
eso el amor conyugal es debido, porque realizar ese ser en común debido 
es amarse conyugalmente. Así pues, el amor conyugal es la dinámica 
misma del vínculo. Esto es posible porque es un amor voluntario, y la 
voluntad puede comprometerse. 
Al ser el pacto conyugal aquel acto de consuno por el que varón y 
mujer acuerdan voluntariamente constituirse en cónyuges, quedando obli-
132 HÉCTOR FRANCESCHI FRANCESCHI 
gados entre sí, la virtud de la justicia hace posible asumir con un mínimo 
de realidad el pacto conyugal. Quien no ha adquirido un mínimo hábito en 
el orden de la justicia, no es capaz de comprometerse realmente en matri-
monio, porque no puede discernir suficientemente o asumir el vínculo 
jurídico. Según sea el arraigo del vicio contrario a la virtud, podremos 
estar ante una voluntad que excluye los derechos del otro como persona al 
constituirse en marido o mujer, que es lo que ocurre en la simulación, o 
ante una grave anomalía que incapacita para valorar o asumir al otro como 
cónyuge con los derechos y obligaciones que ello implica. 
C . Fortaleza y compromiso 
La fortaleza es virtud cardinal que perfecciona el apetito irascible, 
cuyas pasiones principales son el temor y la audacia. Su principal acto es 
resistir ante los obstáculos que pueden impedir alcanzar el bien arduo, 
aquel bien que exige esfuerzo y lucha en su consecución. Su papel en el 
desarrollo de la vida matrimonial es claro. También es necesaria en el 
momento del nacimiento del matrimonio por el pacto conyugal. 
El matrimonio como un bien en sí mismo, en cuanto hace buenos a 
los cónyuges porque se comprometen a una vida buena, virtuosa, así 
como los bienes del matrimonio, son bienes que por su misma naturaleza 
son arduos, pues exigen una tarea por parte del hombre para alcanzarlos y 
hacerlos realidad. Al ser el pacto conyugal el acuerdo por el que las partes 
se comprometen a título de deuda recíproca a fundar y vivir a lo largo de 
su vida matrimonial estos bienes, es necesario que el hombre cuente con 
la aptitud mínima -capacidad- para valorarlos y asumirlos con mínima 
seriedad. Porque el pacto no es sin más un desear ver realizados esos 
bienes o fines, sino el el compromiso real de obrar para alcanzarlos. 
La fortaleza nos da los medios para disponernos a la lucha. Gracias a 
esta virtud es posible el compromiso matrimonial como acto en el cual se 
pasa de la intención de obligarse al obligarse efectivamente. El paso de la 
intención a la obligación es obra de la prudencia, al imperar al hombre a 
obrar conforme a la realidad previamente conocida y valorada en el caso 
concreto; por el hábito de la justicia, la persona asume al otro como 
cónyuge con las exigencias que ello implica; pero este paso, que tiene un 
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contenido que hemos calificado como bienes arduos, implica una decisión 
de obrar, exige unos hábitos mínimos que da la fortaleza. 
La misión de la fortaleza es clara en lo que se refiere a la indiso-
lubilidad del matrimonio como propiedad esencial de éste. No es la indi-
solubilidad sin más una característica del matrimonio sacramento, sino 
una propiedad del matrimonio como institución natural. La fortaleza hace 
viable el para siempre que está en la voluntad de los contrayentes en el 
momento de instituir el matrimonio mediante el pacto. Gracias a ella, se 
asume la indisolubilidad como obligación. Por otra parte, la gracia que da 
el sacramento contribuye a sanar la debilidad de la naturaleza humana 
herida y por ello da los medios para vivir con mayor plenitud esa obliga-
ción, que se debe asumir para que exista el pacto, de la indisolubilidad. 
La madurez suficiente para el matrimonio depende también de la 
educación en la virtud de la fortaleza, que capacita al hombre para no cejar 
en la lucha y para no detenerse ante los obstáculos. Es camino para la 
auténtica maduración. La fortaleza juega un papel insustituible tanto en la 
preparación para el matrimonio, como en la adquisición de la aptitud para 
el compromiso y en el desarrollo adecuado de la vida matrimonial, punto 
éste último que está más claro en todos los autores. 
D. Castidad y amor conyugal 
La virtud de la templanza ordena y perfecciona el apetito concupis-
cible, el de los bienes sensibles. La castidad, como forma de esta virtud, 
garantiza la apertura de la persona hacia el otro en cuanto persona de 
distinto sexo. Así, capacita para el diálogo amoroso que se traduce en la 
relación interpersonal que se caracteriza por el don-acogida entre varón y 
mujer. De lo contrario, la relación sexuada se convertiría en un monólogo 
que culmina con la apropiación del otro para mí, como una cosa y no 
como persona. La castidad, al ordenar el sexo según el plano de la racio-
nalidad, dirige al hombre hacia su realización conforme a la dignidad de la 
persona, bien en el celibato, bien en la relación esponsal matrimonial. 
La sexualidad humana se manifiesta en todos los planos tendenciales 
de la persona humana: físico, psíquico y espiritual. Corresponde a la 
virtud de la castidad someter -con dominio político- los distintos planos al 
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de la racionalidad. Esa sexualidad sometida a la racionalidad permite el 
desarrollo armónico de la personalidad y alcanzar la madurez necesaria y 
la conveniente para la entrega matrimonial. 
Por esto, la castidad no es una virtud más, sólo conveniente para el 
compromiso matrimonial, pues esta virtud es el orden del amor conyugal, 
orden que se traduce en los que San Agustín llama los tres bienes del 
matrimonio: proles, fides et sacramentum, los hijos, la fidelidad y la 
indisolubilidad. De este modo, el matrimonio es sexualidad vivida según 
el orden de la virtud de la castidad. 
La virtud de la castidad hace posible que la tendencia sexual no sea 
algo que sin más le pasa al hombre, sino que sea una tendencia sometida 
al gobierno de la voluntad, una tendencia que es poseída realmente por el 
hombre y que, por tanto, puede ser entregada a otro según las exigencias 
intrínsecas del matrimonio a través del pacto o compromiso matrimonial. 
Cuando hay una grave carencia de esta virtud, que muchas veces puede 
desembocar en una psicopatología, aunque no necesariamente, existe el 
peligro de que el desarrollo de la tendencia se desvíe o quede bloqueado, 
llegando a ser incapaz la persona para el pacto conyugal, por estar incapa-
citada para comprender y valorar en su recto sentido la sexualidad; o por 
carecer de los medios para asumirla con sus exigencias naturales. Sin esta 
virtud no se ve en el otro una persona, sino un objeto útil o deleitable: no 
es posible ni la acogida del otro como persona, ni darse al otro como 
cónyuge. Se rompe la estructura misma del matrimonio. 
De ahí que sea tan importante la educación en la sexualidad para que 
el proceso autobiográfico de adquisición de la capacidad no quede 
frustrado. Es cierto que la educación de la sexualidad es algo mucho más 
amplio que la preparación para el matrimonio, pero también lo es que sin 
una recta educación en la sexualidad no se puede preparar al matrimonio y 
adquirir la aptitud para el compromiso. 
V. LA PREPARACIÓN PARA EL MATRIMONIO 
Sirva este apartado como corolario de nuestra exposición. Si es 
cierto, como hemos expuesto, que las virtudes humanas juegan un papel 
importante en la adquisición de la capacidad para el matrimonio y en la 
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estructura misma del consentimiento matrimonial, entonces urge dar un 
nuevo enfoque, también en el Derecho Matrimonial Canónico, a la prepa-
ración para el matrimonio 9 3. 
Esta preparación no puede reducirse a un mero proceso de infor-
mación sobre el matrimonio: como si un vendedor, al vender su producto, 
le explicara al cliente las instrucciones para su buen funcionamiento. Más 
que en saber lo que es el matrimonio, la preparación consiste en disponer, 
dar los medios y facilitar el camino para asumir la realidad matrimonial, 
para adquirir las condiciones necesarias para poder comprometerse. No es 
conocerlo sin más, sino poder vivir válidamente el momento fundacional: 
tener los requisitos que la misma naturaleza del matrimonio exige para que 
el matrimonio pueda nacer válidamente. 
Pretendemos, por ello, dedicar este apartado al estudio de la prepa-
ración para el matrimonio como un proceso que abarca toda la educación 
de la persona. Como el camino que ha dispuesto nuestra misma natura-
leza, que en su desarrollo necesita de los otros y de la participación activa 
de la persona, para alcanzar la perfección a que está llamada: esto sólo 
podremos entenderlo si admitimos la historicidad de la naturaleza del 
hombre, su carácter de naturaleza sociable y su teleología intrínseca. 
Entraremos a este tema desde diversos aspectos: la relación entre el 
principio de la consensualidad y la visión sobre la preparación para el 
matrimonio; el papel de las virtudes en este proceso; la misión de los 
padres, la familia, la Iglesia, en la preparación para el matrimonio. 
A. Visión del problema 
Sólo la conciencia de la importancia de las virtudes humanas en el 
matrimonio nos permitirá ir a la raíz de las crisis matrimoniales, 
descubriendo en las actitudes de los cónyuges los motivos de fondo que 
pueden haber llevado a la crisis o, incluso, que hicieron nula ab initio la 
9 3 . Al referirnos a la preparación para el matrimonio debemos distinguir un concepto 
amplio, que abarca la educación de la sexualidad que es necesaria para todos los hombres, y un 
concepto restringido, que se refiere a la preparación de las personas concretas del varón y la 
mujer que tienen el proyecto de contraer matrimonio. Una y otra realidad exigen la educación 
en las virtudes, cada una con su propio alcance y características. 
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unión conyugal. La única forma de dar el remedio adecuado es conocer 
las causas que han originado la enfermedad. 
Muchas rupturas podrían evitarse si no nos limitáramos a eliminar 
sintomatologías -dejando la enfermedad latente-, sin ir a la raíz de los 
problemas y aplicar la medicina adecuada que, por cierto, en muchos 
casos será la educación en las virtudes humanas y, en los cristianos, el 
recurso a la gracia divina. Debemos tomar conciencia de que gran parte de 
las crisis matrimoniales que se ven en la sociedad moderna tienen su 
génesis en una defectuosa educación en las virtudes humanas. No entrare-
mos en el análisis de esas crisis de la vida matrimonial, en las que el 
origen está muchas veces en una carencia grave de virtudes en uno o 
ambos cónyuges, pues es nuestro objetivo centrarnos en el papel de las 
virtudes en la adquisición de la capacidad. 
Conviene, pues, revalorizar la función de la familia como educadora 
en las virtudes y, por ende, como escuela de preparación para el matrimo-
nio, así como redimensionar la preparación para el matrimonio -que ve-
mos hoy reducida a una mera información sobre el matrimonio-, de modo 
que sea un verdadero proceso de formación para la vida matrimonial. 
Consecuencia de esta realidad es, además, la conciencia de que la 
preparación al matrimonio no se puede reducir a la que podríamos llamar 
preparación próxima e inmediata al matrimonio. Aquí se centra la respon-
sabilidad de la familia, los padres, y los Pastores en la preparación de los 
jóvenes para el matrimonio. Es por ello que el legislador canónico ha dado 
una mayor importancia a la misión de los padres en este proceso 9 4 . 
La preparación para el matrimonio es un proceso largo, como largo es 
el proceso a través del cual toda persona alcanza el desarrollo y la madurez 
a que está llamada. En él intervienen diversos factores: la inclinatio 
naturae al matrimonio, la educación recibida en el seno de la familia, los 
9 4 . Cfr. P.J. VlLADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial de la Iglesia, en «Ius 
Canonicum» 54 (1987), p. 529: «El principio de consensualidad nos invita hoy a que la 
interpretación y aplicación del sistema matrimonial canónico (...) se centre más en la línea 
de desarrollar las relaciones entre los cánones relativos a la definición del matrimonio y del 
consentimiento (1055 y 1057) y aquellos que contemplan la responsabilidad de los Sagrados 
Pastores y de toda la comunidad eclesial respecto de la preparación remota, próxima e 
inmediata a las nupcias, con especial atención al despliegue del canon que reconoce a los 
esposos y padres el derecho primario y, por tanto, la principal responsabilidad, en orden a la 
educación de los hijos (c. 226 y 1063). Educación que, como es obvio, abarca también la 
debida formación en materia de sexualidad humana, matrimonio y familia». 
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elementos culturales que giran alrededor de la persona y, sobre todo, la 
participación libre de la persona, que es quien siempre, en última instan-
cia, construye la propia biografía. Sin una decisión de obrar bien, nunca 
alcanzará la persona la vida virtuosa, los hábitos que harán posible esa 
condición de hombre bueno a que le inclina su misma condición de 
hombre 9 5 . 
Por esto, en la preparación para el matrimonio, sobre todo en aquellas 
fases tan importantes que podríamos llamar preparación remota y 
próxima 9 6 , es determinante la decisión del individuo a formarse como 
persona, a vivir conforme a las exigencias de su propia naturaleza. En 
otras palabras, es muy importante la decisión y la realidad de una vida 
virtuosa: sólo obrando bien se realiza el hombre. No basta el conoci-
miento de lo que es el bien. Esto se refleja muy bien en el matrimonio y la 
preparación para éste. No está bien preparado quien conoce perfectamente 
lo que es el matrimonio y cuáles son los deberes y derechos que de él 
dimanan, sino quien es capaz, conociendo la realidad matrimonial, aun 
por connaturalidad, y que posee las cualidades necesarias -hábitos huma-
nos buenos, virtudes- que le hacen apto para entregarse realmente. 
Así, la preparación para el matrimonio se debe enfocar como un pro-
ceso complejo, en el que no sólo se da información a las personas, sino 
que más bien se les va guiando, dirigiendo, corrigiendo, para que apren-
dan a hacer buen uso de su libertad a fin de que, gracias a la repetición de 
actos buenos, vayan adquiriendo aquellos hábitos que le inclinan cada vez 
más al bien. Será, en buena medida, una preparación para vivir virtuosa-
mente la sexualidad, es decir, conforme a la intrínseca dimensión esponsal 
de la sexualidad humana. 
La preparación es entonces, ante todo, educación para el amor recto, 
ese amor virtuoso a que hacíamos referencia en apartados anteriores. Y no 
simple información de los procesos biológicos característicos de la dife-
9 5 . Cfr. ARISTÓTELES, Etica a Nicómaco I I , 4. 1105b, Edición bilingüe y traducción 
por M . ARAUJO y J. MARÍAS, Madrid 1959, p. 24: razón se dice, pues, que realizando 
acciones justas se hace uno justo, y con acciones r»iurigeradas, morigerado. Y sin hacerlas 
ninguno tiene la menor posibilidad de llegar a se» bueno. Pero los más no practican estas 
cosas, sino que se refugian en la teoría y creen filosofar y poder llegar así a ser hombres 
cabales; se comportan de un modo parecido a los enfermos que escuchan atentamente a los 
médicos y no hacen nada de lo que les prescriben. Y así, lo mismo que éstos no sanarán del 
cuerpo con tal tratamiento, tampoco aquellos sanarán del alma con tal filosofía». 
9 6 . Cfr. JOAN PABLO II , Exhortación apostólica Familiaris Consortio, n. 66. 
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renciación entre los sexos, o de cuáles son los deberes y derechos de la 
vida matrimonial, etc. Estas son parcelas de esa educación, pero que 
tantas veces son absolutizadas y llevan a diversos reduccionismos de corte 
biologicista, juridicista, sociológico, etc. en la preparación para el 
matrimonio. 
Esta nueva concepción de la preparación al matrimonio no es otra 
cosa que una consecuencia más de la importancia del consentimiento 
matrimonial para el Derecho Matrimonial Canónico. Si el consentimiento 
como acto personalísimo es tan importante, como así reconoce el legisla-
dor canónico 9 7 , reflejando una realidad natural, entonces es necesario dar 
un gran peso a la preparación para el consentimiento: si éste falta o está 
viciado, por más que haya deseos, amor, forma legal, etc., no habrá 
matrimonio. 
Si damos una mayor importancia a la naturaleza del consentimiento, 
más que a sus patologías, nos será más fácil ver el por qué de la necesidad 
de revitalizar la preparación para el matrimonio, y verla como educación 
en las virtudes. Proceso en el que, por lo demás, la mayor responsa-
bilidad recaerá sobre la familia y los padres 9 8 . 
B . Un radical cambio de punto de vista 
Uno de los males del actual mundo del estudio del Derecho Matrimo-
nial Canónico es que tal vez se ha centrado excesivamente en las pato-
logías del consentimiento matrimonial, como bien advierte Viladrich". 
Urge, pues, dar un giro a esta visión del Derecho Matrimonial. No 
podemos centrarnos exclusivamente en las patologías del matrimonio. 
Esta visión, más que solucionar los problemas que la institución matri-
monial presenta en nuestros días, sólo ofrece paliativos y soluciones 
terminales a los problemas. No basta con enterrar, sino que hay que poner 
los medios para prevenir. Y esto, por lo que se refiere al matrimonio, se 
97. Cfr. ce. 1055 y 1057. 
98. Cfr. P. J. VlLADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial..., cit., p. 530. 
99. «Resulta significativo que el mundo de la interpretación y aplicación del Derecho 
Matrimonial Canónico tiende a reducirse al estudio de la patología del matrimonio, a las 
causas de nulidad y a los procedimientos para la obtención de la nulidad y de la disolución». 
(Ibidem, pp. 528-529). 
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debe reflejar en un mayor desarrollo de la preparación para el matrimonio 
frente a los procesos de nulidad matrimonial teniendo en cuenta, además, 
que el matrimonio no es únicamente derecho, sino que es una realidad 
mucho más rica. 
Esto no significa otra cosa que pasar de la patología del consen-
timiento a la fisiología de é s t e 1 0 0 . Pero nos preguntamos, entonces, por 
qué es tan importante la preparación. Y hemos de responder que porque el 
consentimiento es algo que debe prepararse, que depende en gran medida 
de la formación en la libertad de las personas, y no es sin más una 
consecuencia de una inclinación ciega de la naturaleza. Si, como decíamos 
antes, la capacidad matrimonial fuese algo que depende únicamente de la 
naturaleza, ¿qué papel tendría entonces la preparación para el matrimonio? 
Nos parece que muy poca. Esto justificaría que el Derecho Matrimonial se 
redujese a la detección de situaciones patológicas que harían nulo el 
consentimiento. 
Pero la realidad no es ésta. Por ello es necesario, afirma Viladrich, 
que nuestro sistema matrimonial se desarrolle más en la línea de «formar y 
garantizar una correcta preparación para el consentimiento y el matrimonio 
verdaderos que un desarrollo limitado a la interpretación y aplicación de 
las relaciones entre los cánones que definen el matrimonio y el consenti-
miento con aquellos que regulan las causas de nulidad, como si en estos 
últimos se condensase la principal razón de ser de que la Iglesia regule el 
matrimonio y posea un sistema jurídico matrimonial» 1 0 1 . 
Admitimos que es un tema difícil, como difícil es el proceso de 
educación de las personas. En esta revitalización de la preparación para el 
matrimonio deben intervenir, en primer lugar, la familia y los padres. Este 
es el giro copernicano que pensamos debe dar la consideración sobre la 
realidad matrimonial en el desarrollo del Derecho Matrimonial de la 
Iglesia. Así la preparación no será sólo un simple requisito formal previo 
al matrimonio, sino el camino para solucionar la crisis que actualmente 
100. S . L E N E R , L'oggetto del consenso e l'amore nel matrimonio, en «Annali di Dot-
trina e Giurisprudenza Canónica» (1), Roma 1971, p. 140: «No han faltado autorizadas opi-
niones sobre el punto de que toda la sistematización doctrinal del matrimonio canónico 
resultaba construida demasiado en función de una indefinible patología (y por ello 
casuísticamente), y no en base a la fisiología de la institución, es decir, sobre una sólida 
definición científica de su positiva, unitaria y universal esencia jurídica». 
101 . P. J. VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial..., cit., p. 529. 
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vive la institución matrimonial, reflejo de la crisis del hombre y la 
sociedad la cual, no dudamos, tiene su origen en parte en el olvido de la 
educación en las vir tudes 1 0 2 . 
Este cambio de punto de vista podemos fundamentarlo en dos pilares, 
a los que ya hemos hecho referencia: la preparación como educación en 
las virtudes morales que capacitan al hombre para vivir rectamente la 
sexualidad, y la preparación como proceso que abarca un período muy 
amplio del proceso educativo de la persona, en el que la principal res-
ponsabilidad recae sobre los padres, y cuyo ámbito natural principal es la 
familia. 
Así, lograremos aquella aspiración de tantos autores contemporáneos, 
que insisten en la necesidad de recuperar una visión positiva del Derecho 
Matrimonial de la Iglesia, que no puede ser reducido a las causas de 
nulidad matrimonial, como da la impresión ocurre hoy en d í a 1 0 3 . Como 
escribe Viladrich, sólo así será posible «recuperar la expresión canónica 
del matrimonio como expresión positiva de una concepción de la pareja, 
del amor humano, de la fecundidad y educación personales, dirigida a 
enriquecer cualquier cultura y cualquier momento histórico de la entera 
humanidad» 1 0 4 . 
1 0 2 . Es es to una c o n s e c u e n c i a más de la errada c o n c e p c i ó n de la educac ión moral , que 
para tantos se ha vis to reducida a la s imple información de cuales son las l eyes o reglas que 
rigen el obrar del hombre . C o m o afirma Pinkaers, «cabe preguntar si no ha s ido d e m a s i a d o 
descu idado , en la enseñanza moral de los ú l t imos s ig los , el desarrollo del amor a la verdad y 
el c o n o c i m i e n t o , s i no se ha contentado d e m a s i a d o c o n una información sobre e l texto y 
tenor de la l ey» . S. PINKAERS, Las Fuentes de la Moral..., cit., p . 5 4 3 . Y e l lo , no p o d e m o s 
dudarlo, también ha repercutido en la preparación para el matr imonio . 
1 0 3 . Cfr., entre otros, J. HERVADA-P. LOMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit.; 
J. HERVADA, Diálogos sobre el amor y el matrimonio, Pamplona 1 9 7 5 (2*); ÍDEM, Esencia del 
matrimonio y consentimiento matrimonial, e n «Escr i to s de D e r e c h o Natura l» , P a m p l o n a 
1 9 8 8 , pp . 4 4 7 - 4 9 0 ; ÍDEM, La identidad del matrimonio, en «Persona y D e r e c h o » , 8 ( 1 9 8 1 ) , 
p p . 2 8 3 - 3 1 0 ; ÍDEM, Libertad, naturaleza y compromiso..., cit.; ÍDEM, Reflexiones en torno 
al matrimonio a la luz del Derecho Natural, en «Persona y Derecho» 2 ( 1 9 7 4 ) , pp . 2 7 - 1 4 0 ; S. 
LENER, L'oggetto del consenso..., cit., pp. 1 2 5 - 1 7 7 ; A. PoLAINO-LORENTE, Madurez perso-
nal y amor conyugal, Madrid 1 9 9 1 ; ÍDEM, Comentarios de un psiquiatra al discurso del Papa 
al Tribunal de la Rota Romana, e n «Ius C a n o n i c u m » 5 4 ( 1 9 8 7 ) , p p . 5 9 9 - 6 0 7 ; P.J. 
VILADRICH, Agonía del matrimonio..., cit.; ÍDEM, Amor conyugal y esencia del matrimonio, 
e n « I u s C a n o n i c u m » , 2 3 ( 1 - 9 7 2 ) ; ÍDEM, El pacto conyugal. P a m p l o n a 1 9 9 1 ; ÍDEM, 
Matrimonio y sistema matrimonial..., cit., pp . 4 9 5 - 5 3 4 ; K . WOJTYLA, Amor y responsa-
bilidad, Madrid 1 9 7 8 ( 8 ' ) . 
1 0 4 . P. J. VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial..., cit., p . 5 3 3 . 
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C. La preparación como educación en las virtudes 
La preparación para el matrimonio aparece, entonces, como educa-
ción en las virtudes que ordenan al hombre para poder vivir la sexualidad 
ordenadamente. No se reduce, en modo alguno, a la educación en la 
castidad, si bien ésta es esencial: abarca la formación integral de la per-
sona que le lleva a adquirir la madurez necesaria para el compromiso y la 
entrega, madurez que, por otra parte, se identifica con el desarrollo armó-
nico de las virtudes humanas. 
Hay algunos textos del Magisterio eclesiástico que claramente consi-
deran la preparación al matrimonio como educación y adquisición de 
virtudes morales. Pueden ayudarnos a entender el proceso de preparación 
y su importancia, así como el por qué de la misión irrenunciable de la 
familia. 
La Constitución Pastoral Gaudium et Spes establece: «Hay que 
formar a los jóvenes, a tiempo y convenientemente, sobre la dignidad del 
amor conyugal, su función y su ejercicio, y esto preferentemente en el 
seno de su misma familia. Así, educados en el culto de la castidad, podrán 
pasar en edad conveniente, de un honesto noviazgo al matr imonio» 1 0 5 . 
¿No es ésta, acaso, una visión adecuada de lo que debemos entender por 
preparación al matrimonio? 
En la Constitución Lumen Gentium del Vaticano II se dice que la 
educación en la sexualidad -que forma parte importante de la preparación 
para el matrimonio- «puede ser definida como un proceso de perfecciona-
miento en virtud del cual llegue a ser capaz de conocer, valorar y ordenar 
la sexualidad en el marco de la vida y la dignidad humana» 1 0 6 . Es, pues, 
un proceso a través del cual paulatinamente se va adquiriendo una ca-
pacidad que está directamente relacionada con el desarrollo ordenado 
-virtuoso- de la sexualidad, y que permite no sólo conocerla, sino también 
valorarla rectamente y ordenar su desenvolvimiento de acuerdo con la 
dignidad de la persona, que se logra en el matrimonio. 
Por otra parte, hay dos textos de la Exhortación Apostólica Familiaris 
Consortio que se refieren al mismo tema, destacando la importancia de la 
educación moral como medio para la realización. Afirma, en el primero 
105. Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes, n. 49. 
106. Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática Lumen Gentium, n. 39. 
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que «la educación de la conciencia moral, que hace a todo hombre capaz 
para juzgar y discernir los medios adecuados para realizarse según su 
verdad originaria, se convierte en una exigencia prioritaria e irrenun-
c iab le» 1 0 7 . Más adelante sostiene que se hace necesario «recuperar por 
parte de todos la conciencia de los valores morales, que son los valores de 
la persona humana como tal. La recomprensión del sentido último de la 
vida y de sus valores fundamentales es la gran misión que se impone hoy 
para la renovación de la sociedad» 1 0 8 . Y esto lo dice refiriéndose a la 
necesidad de revalorizar la ética también en el matrimonio. 
De este modo, podemos afirmar que uno de los aspectos más impor-
tantes y decisivos de la preparación para el matrimonio es la formación 
moral de la persona. Mediante la educación en las virtudes humanas se 
garantiza la adquisición de la capacidad para el consentimiento ma-
trimonial y, además, se ponen las únicas bases sólidas para la construc-
ción de esa auténtica comunidad de vida y amor que es el matrimonio. 
La educación en las virtudes humanas aparece entonces como el me-
dio a través del cual se alcanza la madurez necesaria para el matrimonio. 
Se ve la preparación para el matrimonio como la ayuda que ya desde los 
primeros pasos de nuestro obrar libre recibimos, en primer lugar de nues-
tros padres, para conseguir el recto desarrollo de nuestras inclinaciones. 
No será entonces posible ver la preparación como un requisito previo a 
contraer matrimonio, sino como el medio para adquirir la capacidad para 
éste. Es, en fin, una consecuencia más del carácter a la vez finalizado y 
libre de nuestra naturaleza humana. 
La preparación al matrimonio es, a la vez, requisito y consecuencia de 
la inclinatio naturae, de esa inclinación que definíamos como una tenden-
cia que exige de nuestra participación libre para su recto desarrollo y que, 
por la esencial condición gregaria de la naturaleza humana, no puede 
alcanzar su perfección natural si no es con la ayuda de otras personas, por 
medio de la educación que, en primer lugar, se recibe en la misma familia. 
La inclinación es, a la vez, fuente de la tendencia y el derecho al matri-
107. JUAN PABLO n , Exhortación apostólica Familiaris Consortio, n. 5, §2. 
108. Ibidem, n. 8, §3. 
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monio, y causa del deber y el derecho a recibir la educación que permitirá 
su desarrollo recto y virtuoso 1 0 9 . 
También será la preparación para el matrimonio, en muchos casos, el 
medio para corregir desviaciones en la educación moral que dificultarían 
-y podrían llegar a impedir- el don y acogida de la conyugalidad que es el 
pacto conyugal. Es una labor que corresponde a los otros: padres y 
educadores, y a la misma persona, porque sólo asumiendo como propia la 
educación en las virtudes, estas se adquieren como fruto del esfuerzo y la 
lucha personal. 
Por tanto, ante todo, educación en las virtudes. En primer lugar, en la 
virtud de la prudencia, que es educación en el conocimiento, valoración y 
aceptación de la realidad -de la realidad del matrimonio, de la sexualidad y 
de la persona, en el caso que nos ocupa- como camino para contribuir a la 
adquisición de la virtud y la madurez necesarias 1 1 0 . 
Así, mediante ese proceso educativo que abarca toda la vida del 
hombre, la persona alcanzará la madurez para el matrimonio, madurez que 
no significa el simple conocimiento sobre lo que es el matrimonio y un 
conocimiento del acto conyugal, sino que hace referencia a la posibilidad 
real de valorar suficientemente esta realidad y comprometerse a ella. Es 
una madurez que se suele alcanzar en la puber tad 1 1 1 , pero que puede 
faltar por la inadecuada preparación y por el obrar contrario a la tendencia 
natural al matrimonio. 
Si bien esta madurez es una madurez natural, se requiere de la 
participación de la persona para alcanzarla, porque natural es también el 
obrar libre del hombre como camino para el propio perfeccionamiento y la 
educación como el medio dispuesto para el desarrollo de nuestras 
tendencias naturales y la adquisición de hábitos buenos. He aquí el por 
qué de la necesidad de la preparación al matrimonio, y su defecto como 
109. Cfr. S. PlNKAERS, Las Fuentes de la Moral..., cit., p . 576: « L a inc l inac ión sexual 
funda el derecho al matr imonio para todo hombre, al m i s m o t iempo que el deber de asumir en 
é l d e l mejor m o d o p o s i b l e las tareas complementar ia s : don de la v ida y a p o y o m u t u o , 
educac ión , c o m o también el deber de respetar e l matr imonio de los otros» . 
110. J. PlEPER, Las virtudes..., cit., p. 71: «S i es , en e fec to , la prudencia e l fundamento 
y la madre de toda virtud moral, quede dicho c o n el lo que es impos ib le educar a un hombre en 
la justicia, la fortaleza o la templanza sin antes y a la par educarlo en la prudencia, e s to e s , en 
la valoración objetiva de la situación concreta en que tiene lugar la operación y en la facultad 
de transformar este conoc imiento de la realidad en dec i s ión personal» . 
111 . Cfr. J. HERVADA-P. LOMBARDÍA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., p . 381. 
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posible causa de incapacidad o, al menos, de la presencia de vicios que 
hacen nulo el consentimiento matrimonial. 
No pretendemos con ello afirmar que se deba regular concretamente 
cuál debe ser el contenido y duración de esta preparación teniendo en 
cuenta lo antes dicho, sino llamar la atención sobre la necesidad de 
potenciar esta preparación en aquel ámbito que le es más natural: la 
familia. Con esto, queremos decir que conviene que se dé un mayor peso 
a la responsabilidad de los padres en la preparación para el matrimonio, y 
recalcar también la misión de educadores y Pastores en este proceso, ya 
desde la primera educación que reciba la persona, y durante los distintos 
momentos de su desarrollo: infancia, adolescencia, madurez. 
D. Los responsables de la preparación para el matrimonio 
Establece el legislador eclesiástico: «Quienes, según su propia voca-
ción, viven en el estado matrimonial, tienen el peculiar deber de trabajar 
en la edificación del Pueblo de Dios a través del matrimonio y la familia. 
Por haber transmitido la vida a sus hijos, los padres tienen el gravísimo 
deber y el derecho de educarlos; por tanto, corresponde a los padres 
cristianos en primer lugar procurar la educación cristiana de sus hijos 
según la doctrina enseñada por la Iglesia» 1 1 2 . 
No podemos obviar que parte importante de esa educación cristiana a 
que hace referencia el Código es la educación en la sexualidad, como se 
desprendía de los textos del Magisterio de la Iglesia antes citados. Así 
pues, es misión principalísima de los padres procurar una recta educación 
y formación de sus hijos en lo que se refiere a la preparación para el 
matrimonio en todos sus momentos: remota, próxima e inmediata. 
La misión de los pastores de almas estará sobre todo, como dice el 
Código de Derecho Canónico, en la «predicación, la catequesis acom-
odada a los menores, a los jóvenes y a los adultos (...), de modo que los 
fieles adquieran formación sobre el significado del matrimonio cristiano y 
sobre la tarea de los cónyuges y padres crist ianos» 1 1 3 . De este modo, la 
preparación directa para el matrimonio es principalmente misión de los 
112. C. 226, §§ 1 y 2. 
113. C. 1063, I o . 
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padres 1 1 4 . Lógicamente, sin los medios que les presta la Iglesia -mediante 
la predicación y los sacramentos- no podrán éstos cumplir con su 
obligación de formar a sus hijos: nadie da lo que no tiene. 
También es claro el Magisterio reciente de la Iglesia en lo que se 
refiere a la responsabilidad de los padres en la educación de los hijos, 
calificando a la familia como primera escuela de virtudes: «Puesto que los 
padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la 
educación de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y obligados 
educadores. Este deber de educación familiar es de tanta trascendencia 
que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, obligación de los 
padres formar un ambiente familiar animado por el amor, por la piedad 
hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra 
personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela 
de las virtudes sociales, que todas las sociedades necesitan» 1 1 5 . 
La preparación para el matrimonio, y sobre todo la que Juan Pablo II 
calificaba como preparación remota y próxima, corresponde en primer 
lugar, por tanto, a la familia. Y no dudamos en identificarla con la 
formación en las virtudes 1 1 6 . 
Es por ello que insistimos en la necesidad de redimensionar estas 
fases de la preparación, para así evitar el peligro de reducir la preparación 
al matrimonio a la fase inmediatamente anterior al matrimonio en la cual, 
por muy buenas intenciones que se tenga, es muy difícil corregir errores y 
actitudes que se vienen arrastrando por una formación deficiente o, peor 
aún, completamente ausente 1 1 7 . 
114. Cfr. JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Familiaris Consortio, nn. 5 y 49ss; 
CONCILIO VATICANO n, Constitución Dogmática Lumen Gentium, nn. 11 y 30-36 y Decreto 
Apostolicam actuositatem, n. 11. 
115. CONCILIO VATICANO U, Declaración Gravissimum Educationis, n. 3. 
116. Cfr. P.J. VlLADRICH, El pacto conyugal..., cit., p. 76: «La educación, en cambio, 
es el proceso de mejora de toda persona en la captación de la verdad, el bien y la belleza para 
-luego- vivir en consonancia con lo descubierto. La familia es el primer y más natural lugar 
de encuentro de todo nuevo ser que viene al mundo con la verdad, el bien y la belleza, y la 
necesidad de realizarse en consonancia con ello. Los padres son los primeros maestros y 
educadores». 
117. F. AZNAR GIL, La preparación para el matrimonio: principios y normas canónicas. 
Salamanca 1986, p. 59: «Un aspecto fundamental, como pone de relieve la Sagrada Congre-
gación para la Educación Católica, de la preparación de los jóvenes para el matrimonio con-
siste en darles una visión exacta de la formación y ética cristiana respecto a la sexualidad». 
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¿Cuál será, entonces, la misión de los padres en la preparación para el 
matrimonio? Nos parece que la respuesta es clara. Serán los encargados 
de ir velando por el desarrollo ordenado de las tendencias en sus hijos, 
labor difícil, pero para la cual están especialmente capacitados y, en el 
caso de los padres cristianos, para la que cuentan con la ayuda de los 
medios de la gracia d iv ina 1 1 8 . Es una labor que comienza desde muy 
temprano, y que podemos decir que no acaba nunca, ni siquiera cuando 
sus hijos ya han contraído matrimonio. 
Además, hay momentos en los que esta ayuda es especialmente 
necesaria, cuando comienza a despertarse la inclinación sexual en los 
hijos, al aproximarse a la edad de la pubertad. Aquí es vital la ayuda y 
orientación de los padres, como bien dice García H o z 1 1 9 . 
Incapacidades, fracasos matrimoniales, vicios del consentimiento, 
complejos y enfermedades psíquicas, podrían haberse evitado si los 
padres hubiesen asumido responsablemente su obligación de educar a sus 
hijos y prepararlos para el matrimonio. Es por ello que insistimos tanto en 
la importancia de la preparación para el matrimonio como proceso que 
comienza mucho antes del período inmediatamente anterior a la cele-
bración. 
Pero, hemos de decir, es necesario encontrar un equilibrio entre esa 
necesidad de la preparación para el matrimonio y el ius connubii. Debe-
mos evitar el peligro de convertir la capacidad matrimonial en patrimonio 
exclusivo de unos cuantos hombres virtuosos120. Siendo la realidad que 
el común de las personas alcanza la capacidad para contraer matrimonio, y 
que el mismo amor conyugal, por su gran fuerza, logra superar muchas 
1 1 8 . P . J. VILADRICH, Matrimonio y sistema matrimonial..., cit., p. 5 3 0 : «Un 
reequilibrio en la interpretación y aplicación del sistema matrimonial de la Iglesia, para 
aumentar su eficacia, requiere un decidido desarrollo del papel protagonista que corresponde a 
los laicos, esposos y padres, como sujetos principales en la tarea de educación de la 
sexualidad de sus hijos y en la educación para su matrimonio futuro». 
1 1 9 . V . GARCÍA HOZ, Educación de la sexualidad, Madrid 1 9 9 1 , p. 3 5 : «Llega un 
momento en la vida del ser humano en la cual éste deja de ser niño y necesita una ayuda 
especial para orientarse en el mundo de nuevas tendencias que, unidas al rápido desarrollo 
biológico, pueden llevarle a confusión. En esa época, los padres, precisamente los padres, 
han de hablar con los hijos sobre el sentido de la sexualidad enmarcado en el amor, sobre el 
sentido humano y sobrenatural del amor entre un hombre y una mujer, sobre el sentido de la 
castidad como entrega a Dios». 
1 2 0 . Cfr. J. HERVADA-P. LoMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios..., cit., pp. 
3 8 1 - 3 8 2 . 
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deficiencias, no podemos negar que en nuestra moderna sociedad, por los 
graves defectos en la educación en la sexualidad, es lógico que nos 
encontremos con más casos de incapacidad: hay una mayor información 
sobre la sexualidad, pero es una información errada, que no abarca el 
tema en su totalidad. En cambio, se nota una gran carencia de auténtica 
formación en la sexualidad humana. Aquí se centra también la causa del 
aumento de consentimientos que no son tales al excluirse elementos 
esenciales del matrimonio. 
Urge, pues, recuperar el valor de las virtudes humanas en el proceso 
de maduración de la persona, pero no virtudes entendidas como cos-
tumbres o modos de comportarse, sino como verdaderos y auténticos 
hábitos, como perfeccionamiento de nuestras potencias naturales que nos 
hacen capaces para obrar el bien, para conseguir ese concepto, o mejor 
realidad, de hombre bueno a que estamos llamados. Y la preparación para 
el matrimonio no es otra cosa que la formación, que implica el enseñar y 
el dar los medios, gracias a la cual poco a poco vamos adquiriendo esa 
aptitud que hace posible la entrega en el matrimonio. 
Pensamos con esta exposición haber dado un poco más de luz sobre 
la importancia y necesidad de las virtudes humanas en el proceso que lleva 
a la capacidad para el matrimonio y como elemento importante de la 
aptitud y de la estructura misma del consentimiento matrimonial. Es una 
tarea difícil, pues el concepto de virtud está muy desprestigiado en 
nuestros días, pero no podemos desanimarnos en nuestro empeño. Como 
dice Macintyre, «si la tradición de las virtudes fue capaz de sobrevivir a 
los horrores de las edades oscuras, no estamos enteramente faltos de 
esperanza» 1 2 1 . 
No pretendemos dar soluciones definitivas, sino dar los elementos 
para, en el caso concreto, tener una mayor claridad sobre cuál debe ser el 
modo correcto de actuar. En definitiva, recordando el concepto de la 
prudencia, es nuestra intención contribuir a un mejor conocimiento de la 
realidad del consentimiento matrimonial y de la capacidad, para así hacer 
posible la decisión prudente -que eso es la decisión judicial- ante el caso 
concreto. 
121 . A. MACINTYRE, Tras la virtud, Barce lona 1987, p. 322. 
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VALORACIÓN FINAL 
1. El concepto de capacidad consensual, tema tratado por la cano-
nística desde sus orígenes, ha sido muy desarrollado por la doctrina 
canónica en el presente siglo, sobre todo a partir del Concilio Vaticano U 
y, aún más, desde la promulgación del Código de Derecho Canónico de 
1983. Sin embargo, se ha puesto mucho el énfasis en el concepto 
negativo, es decir, en qué es la incapacidad y cuáles son sus causas. 
Conviene, por tanto, dar una mayor importancia al concepto mismo de 
capacidad y a los elementos que la conforman. 
2. En el desarrollo doctrinal y jurisprudencial ha predominado el 
estudio de las enfermedades psíquicas, descuidándose el análisis de la 
capacidad como una aptitud en la cual intervienen armónicamente las 
inclinaciones de la naturaleza y el obrar libre y responsable del hombre. 
Se pone, a nuestro parecer, demasiado el énfasis en los aspectos físicos y 
psíquicos de la capacidad y se deja casi de lado el desarrollo libre y 
responsable del plano espiritual, que es determinante en la adquisición de 
la madurez para el matrimonio. Se olvida, en fin, que la capacidad no es 
sólo capacidad para realizar un acto humano, sino para realizar un acto 
humano cualificado, con un objeto que, por su misma naturaleza, exige 
algo más en el hombre. 
3. Por ello, la teoría de las virtudes casi no ha tenido cabida en el 
estudio y comprensión de la naturaleza del consentimiento y la capacidad 
para el matrimonio. Dar una mayor importancia a las virtudes, como 
hábitos que perfeccionan a la persona y le dan la aptitud para obrar bien, 
hace posible entender su papel en el proceso de adquisición de la 
capacidad para el consentimiento matrimonial. Así mismo, podemos ver 
cmo un vicio arraigado puede incapacitar en un momento dado para el 
consentimiento si llega a anular la libertad de decisión, aun no existiendo 
una grave psicopatología médicamente diagnosticable: no sólo las 
enfermedades psíquicas pueden hacer que una persona esté fuera de los 
amplísimos parámetros de la capacidad. 
4. Si bien es cierto que, por la fuerza de la inclinatio naturae al 
matrimonio y por la capacidad correctora del auténtico amor personal, la 
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grandísima mayoría de las personas son capaces para contraer matri-
monio, no lo es menos que en la medida en que existan vicios arraigados 
en la persona será mayor el peligro de incurrir en situaciones de verdadera 
incapacidad al quedar gravemente disminuida la libertad y, aún más, de 
que se emita un consentimiento matrimonial viciado al dejarse arrastrar la 
persona por ese desorden de la inclinación y no asumir el matrimonio con 
sus exigencias naturales, que es lo que ocurre en muchos casos de 
simulación del consentimiento matrimonial. 
5. Esta misión de las virtudes en la capacidad matrimonial se puede 
descubrir al hacer el anáüsis del paso del amor pasivo -amor sentimiento y 
amor tendencia-, o enamoramiento, al amor activo o amor de dilección 
especificado en la conyugalidad, que se concreta en el pacto conyugal y en 
el cual se ve la primacía de la voluntad sobre los otros planos tendenciales 
humanos; primacía que no implica dominio arbitrario de la voluntad sino 
orden armónico o dominio político de las potencias espirituales sobre las 
tendencias y los sentimientos. Al ver el consentimiento matrimonial como 
un acto de la persona toda, y no como un acto aislado de la voluntad, se 
descubre entonces el papel principalísimo de las virtudes humanas en el 
consentimiento y, por ende, en la capacidad para éste. 
6. La virtud de la prudencia perfecciona la razón práctica del hombre, 
capacitándolo para conocer la realidad, valorarla en el caso concreto y 
obrar conforme a ese conocimiento y valoración previamente realizados. 
Por otra parte, al analizar la naturaleza del consentimiento matrimonial 
descubrimos que es un acto en sí mismo prudente. Por ello, la prudencia 
debe estar mínimamente presente en el acto de consentir en matrimonio. 
Quien no sea capaz de conocer fielmente la realidad y valorarla como tal, 
quien sistemáticamente, por la causa que sea, distorsione la realidad y 
viva y decida su vida conforme a otros parámetros: los sentimientos, las 
pasiones, etc., podría no estar capacitado para el compromiso conyugal al 
salirse de los amplísimos parámetros de la capacidad. 
7. La necesidad de la virtud de la justicia la encontramos en la 
naturaleza misma del matrimonio como vínculo jurídico con un contenido 
objetivo de derechos y obligaciones fundamentado en la misma dignidad 
de la persona humana. Al ser el matrimonio una relación interpersonal, en 
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la que, si bien la especificidad está en la modalización sexual, siempre está 
presente como elemento primero y ordenador la condición personal, es 
necesario que esta relación sea asumida como tal. Cualquier relación 
sexuada que obvie alguno de los fines del matrimonio es siempre una 
radical injusticia. De ahí que, para comprometerse al matrimonio, sea 
necesario un orden de la voluntad, que da también la justicia, que hace 
posible captar el matrimonio como vínculo que obliga en justicia y que 
lleva a asumir ese vínculo con sus derechos y obligaciones inherentes. 
8. Al ser el matrimonio en sí mismo, y los bienes que lo especifican, 
unos bienes arduos, sin la virtud de la fortaleza es .posible que el hombre 
no llegue a comprometerse seriamente a conseguirlos, que es lo que hace 
en el pacto matrimonial. El pacto conyugal no es un mero querer 
comprometerse, sino un compromiso real y efectivo a buscar el bien 
propio y del otro en cuanto cónyuges, que se traduce en el respeto de los 
bienes y fines propios del matrimonio. Por la fortaleza, el hombre puede 
asumir estas obligaciones realmente y comenzar a recorrer el camino que 
le llevará, por encima de los obstáculos, a conseguir esos bienes arduos. 
Este camino que exige la fortaleza no empieza después del pacto 
conyugal, sino en el mismo pacto, porque nadie puede comprometerse a 
algo que es incapaz de cumplir. 
9. La castidad es virtud esencial en todo el proceso de desarrollo de la 
persona, desde la educación en la sexualidad, pasando por la preparación 
próxima para el matrimonio, hasta la capacidad actual para el compromiso 
y la entrega. Es esta virtud el orden mismo del amor sexuado. El amor 
conyugal es el amor sexual vivido según las exigencias mismas de la 
naturaleza humana, es decir, ordenadamente. Este orden se manifiesta en 
los mismos tres bienes del matrimonio ya mencionados por San Agustín: 
la fecundidad, la fidelidad y la indisolubilidad. De ahí que la existencia de 
un vicio arraigado contrario a la castidad puede no sólo dificultar sino 
también, en algunos casos, llegar a incapacitar para el consentimiento ma-
trimonial, también por la incidencia que estos vicios tienen en el desarrollo 
personal y en el logro de la madurez necesaria para el matrimonio. 
10. Por la importancia de las virtudes en la génesis del pacto 
conyugal podemos afirmar, como lo hemos hecho en distintos lugares de 
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nuestro trabajo, que la lucha por adquirir las virtudes humanas -en el 
hombre siempre estará presente la lucha entre virtud y vicio- es la mejor 
garantía para asegurar la emisión de un consentimiento matrimonial 
válido. La carencia de éstas, por la presencia de vicios que pueden dañar 
gravemente el orden de nuestra naturaleza conformando una grave 
anomalía, podría llegar a incapacitar. Pero, además, a medida que un vicio 
esté más arraigado en la persona será mayor el peligro de que el 
consentimiento matrimonial sea ineficaz por la exclusión de algún 
elemento esencial del matrimonio: si bien el vicio, en principio, no anula 
la libertad, a medida que sea mayor su arraigo será más difícil realizar un 
acto contrario virtuoso, como es el consentimiento matrimonial verdadero 
y eficaz que da origen al vínculo matrimonial. Además, las virtudes dan al 
hombre la posibilidad no sólo de consentir suficientemente, sino de 
hacerlo con una mayor plenitud, afirmando así la posibilidad de éxito en el 
desarrollo de la posterior vida matrimonial. 
11. Por todo esto, el estudio de la naturaleza de las virtudes humanas 
y su misión en el desarrollo armónico de la personalidad, que ha sido 
realizado por antropólogos, filósofos y moralistas, nos puede dar muchas 
luces para comprender en toda su riqueza los conceptos de consentimiento 
y capacidad matrimoniales. No se trata de mezclar diversos planos cientí-
ficos, identificando conceptos de otras ciencias con los conceptos del De-
recho Matrimonial Canónico, sino de buscar en estas ciencias los funda-
mentos para una mejor comprensión de los conceptos que debe usar la 
canonística. No olvidemos que el hombre es uno, aunque muchas veces, 
para comprenderlo mejor, lo estudiemos desde diversas perspectivas. 
12. Una consecuencia práctica de la mayor valoración de las virtudes 
humanas en el proceso de adquisición de la capacidad deberá ser dar más 
importancia a la preparación para el matrimonio en sus diversos 
momentos: remota, inmediata y próxima, como el mejor camino para 
revitalizar la institución matrimonial. Aquí se centra ese giro, al que 
hemos hecho referencia en diversos lugares de nuestro trabajo, que debe 
dar el Derecho Matrimonial Canónico. 
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